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A partir de conceptos clásicos sobre el desarrollo, el lideraz-

go, la soberanía, el Estado y la diplomacia, este libro plantea 

discusiones sobre la realidad de la integración latinoamericana 

dada la necesidad de liderazgos, la pertinencia de los debates 

sobre el desarrollo, la integración energética como alternativa 

desde algunas experiencias en la región, el ideario propio de la 

integración latinoamericana (como son las discusiones sobre 

la soberanía y las cláusulas constitucionales), la integración re-

gional en tiempos de modernidad líquida, así como la falta de 

institucionalidad que ha dado espacio a experiencias de una 

paradiplomacia transfronteriza multinivel.

Se trazan dos argumentos en este libro que presentan y estruc-

turan las discusiones planteadas: el abordaje sobre referentes 

temáticos que ha ido generando una trayectoria en los debates 

de las últimas décadas en torno a la discusión sobre la integra-

ción regional latinoamericana y los nuevos referentes ante el 

cambiante escenario multinivel y multiactor al cual se asiste y 

que han traído consigo nuevos aportes para el debate ante el ac-

tual contexto y su implicancia en la integración latinoamericana.

En siete capítulos, este tomo 10 de la colección Gridale desplie-

ga diversas discusiones resultado de trabajos presentados en el 

II Congreso Internacional del Grupo de Reflexión sobre Integra-

ción y Desarrollo en América Latina y Europa (Gridale), realizado 

en Buenos Aires (Argentina), en marzo del 2021.
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El presente tomo 10 y sus capítulos compilados son resultado de la par-
ticipación de sus autores en el II Congreso del Grupo de Reflexión 

sobre Integración y Desarrollo en América Latina y Europa (Gridale), que 
tuvo lugar en marzo del 2021, organizado por la Universidad Nacional de 
Tres de Febrero (untref) de Argentina y el Centro de Pensamiento Global 
(Cepeg) de la Universidad Cooperativa de Colombia. Dada la ampliación de 
ponencias, el tomo 10 presenta siete capítulos que plantean discusiones sobre 
la realidad de la integración latinoamericana dada la necesidad de liderazgos, 
la pertinencia de los debates sobre el desarrollo, la integración energética 
como alternativa desde algunas experiencias en la región, los idearios propios 
de la integración latinoamericana como son las discusiones clásicas sobre la 
soberanía y las cláusulas constitucionales, la integración regional en tiempos 
de modernidad líquida, así como la falta de institucionalidad que ha dado 
espacio a experiencias de una paradiplomacia transfronteriza multinivel. 

Por lo anterior, se trazan dos argumentos y ejes temáticos en el libro que 
presentan y estructuran las discusiones planteadas. Por una parte, el abor-
daje sobre referentes temáticos que ha ido generando una trayectoria en los 
debates de las últimas décadas en torno a la discusión sobre la integración 
regional latinoamericana. Por otra, nuevos referentes ante el cambiante es-
cenario multinivel y multiactor al cual se asiste y que han traído consigo 
nuevos aportes para el debate ante el actual contexto y su implicancia en la 
integración latinoamericana. 

Introducción
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Liderazgo, desarrollo e integración energética: 
referentes para la integración latinoamericana

Desde comienzos del siglo xxi, el sistema internacional atraviesa un con-
texto de fuerte incertidumbre, marcado por cuestionamientos al orden 
internacional vigente, el ascenso de una nueva potencia como China y 
el acentuamiento de una disputa hegemónica con Estados Unidos. Para 
autores como Sanahuja (2018), la crisis económica-financiera global del 
2008, con el ascenso de políticas de corte “iliberal”, implica mucho más que 
coyunturas puntuales: representa la etapa de la posguerra fría y evidencia 
los signos de una crisis de la globalización como modelo de narrativa hege-
mónica. En esta visión, esto conllevaba para los países de América Latina 
la necesidad de enfrentar un cambio estructural del sistema internacional 
que suponía nuevos retos para su política exterior y de desarrollo. Asimis-
mo, la crisis desatada por esta pandemia constituye para el autor una “co-
yuntura crítica”, o una “crisis dentro de otra crisis” (Sanahuja, 2020), con 
implicancias refundantes en términos de correlación de fuerzas, de cues-
tionamiento y redefinición de normas e instituciones en las que se basa la 
estructura social, económica y política, con espacio propicio para construir 
nuevos principios y criterios de legitimidad.

Dado que precisamente el fenómeno de la globalización avanzada cons-
tituyó un vector que promovió la complejidad, la falta de respuestas cohe-
rentes y efectivas desde el sistema internacional al cambio climático y, más 
recientemente, a la pandemia de la covid-19, se hace evidente el creciente 
desafío de abordar problemas complejos globales, donde las problemáticas 
rápidamente trascienden las fronteras de los Estados, desbordando las capa-
cidades institucionales y las políticas locales, nacionales, regionales y globa-
les (Haas y Western, 2020). Aunque la particularidad de esta pandemia está 
dada por su impacto global, no constituye un fenómeno acerca del cual no 
existieran antecedentes y no se hubiera alertado desde hace décadas. Por el 
contrario, diversos análisis prexistentes elaborados en el marco de la Organi-
zación Mundial de la Salud (oms) señalaban escenarios de pandemia, vincu-
lando su prevención con la necesidad de ambientes saludables y concibiendo 
los riesgos ambientales como factor que afecta directamente la morbilidad 
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en los ámbitos mundial y regional (Prüss-Üstün y Corvalán, 2006). Estudios 
del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (pnuma) 
evidenciaban que la emergencia de enfermedades zoonóticas susceptibles de 
ser trasmitidas a los seres humanos con frecuencia se vinculaba a perturba-
ciones ambientales o ecológicas, estimuladas por fenómenos como eventos 
climáticos, inundaciones y hambrunas (Programa de las Naciones Unidas 
para el Medio Ambiente [pnuma], 2016). 

En ese contexto de fuertes desafíos para el desarrollo de América Lati-
na, el último Informe de Desarrollo Humano publicado por el Programa de 
Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud) postula el inicio de una nueva 
era geológica denominada Antropoceno, precisamente por el carácter emi-
nentemente antropogénico de los riesgos que enfrenta el planeta, entre los 
que destaca el cambio climático y donde los niveles territoriales y las comu-
nidades locales adquieren una particular importancia en la búsqueda de 
soluciones (pnud, 2020). Asimismo, diversos trabajos recientes subrayan 
la conveniencia de desarrollar estrategias que consideren expresamente la 
Agenda 2030, de forma tal que se logren articulaciones de cara a la trasfor-
mación de los modelos socioeconómico, territorial, ambiental y urbano; 
contexto en que se subraya la importancia de una adecuada gobernanza que 
asegure una planificación y gestión acorde con el interés general y la soste-
nibilidad ambiental, así como la necesaria adaptación al cambio climático 
(Farinós Dasí et al., 2020).

Por su parte, un informe reciente de la Comisión Económica para Améri-
ca Latina y el Caribe (Cepal, 2021) esboza líneas de reflexión y acción para 
una recuperación transformadora tras la pandemia de la covid-19, con un 
enfoque de igualdad y sostenibilidad. En su análisis, el informe identifica 
la promoción de las energías renovables como uno de los vectores de acción 
más significativos para las políticas públicas de los países de la región de 
cara a la adaptación y mitigación del cambio climático, fuerte hipoteca del 
desarrollo sostenible de América Latina que se suma a otros retos ambien-
tales, sociales y económicos. Igualmente, cabe señalar la necesidad de pro-
fundizar el abordaje desde una perspectiva multinivel y multiactoral que 
contribuya a identificar un conjunto de problemas sistémicos fuertemente 
vinculados al análisis sobre energías renovables y cambio climático. En ese 
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sentido, resultan relevantes aportes como el de Fariborz Zelli et al. (2020), 
autores que remarcan la importancia de la comprensión de los nexos entre 
los mecanismos de la gobernanza climática y la gobernanza energética con 
los desafíos implícitos de coherencia, legitimidad y eficacia.

Asimismo, resultan de especial interés aportes como el de Riggirozzi y 
Wylde (2018) que en sus reflexiones sobre América del Sur resaltan el poten-
cial de la categoría analítica de la gobernanza, concepto clave que permitiría 
abarcar la complejidad de formas en las interacciones humanas que tienen 
lugar dentro y fuera del espacio del Estado-Nación, determinando de qué 
manera son reguladas y gobernadas sus interacciones. En forma coincidente 
con los enfoques ya mencionados, los autores subrayan la pertinencia de un 
enfoque multinivel y multiactoral para el estudio de instituciones estata-
les y no estatales, que producen y reproducen determinadas modalidades 
de gobernanza en áreas temáticas específicas y durante etapas concretas.  
Teniendo en cuenta los mecanismos formales e informales que caracterizan 
dichos ámbitos de interacción, los autores aluden a la necesidad de analizar 
diversos formatos de articulación en cuyo seno pueden surgir liderazgos in-
novadores capaces de dar resolución a desafíos particulares. Precisamente es 
ese abordaje multinivel y multiactoral lo que torna interesante el concepto 
para diferentes problemáticas del desarrollo sostenible, que presentan aristas 
particulares según el nivel y la constelación de actores que se analicen.

Mitos, realidades y dilemas de la razón 
de ser de la integración latinoamericana: 
nuevos referentes en tiempos actuales

Este escenario multinivel y multiactoral ha ampliado el debate en el marco 
de la región latinoamericana que parte de un supuesto inicial: la razón de 
ser de la integración reconoce las motivaciones iniciales de impulsar pro-
yectos regionales que respondan a las circunstancias propias —políticas, 
económicas y sociales—; “más que transcender al Estado-nación, lo que se 
busca es fortalecerlo al incrementar su margen de maniobra en el sistema 
internacional” (Briceño, 2018, p. 34). No obstante, el escenario cambiante 
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ha planteado la imperativa necesidad de discutir nuevos paradigmas y, con 
ellos, nuevas reflexiones. 

Pasquariello y Goulart (2019) han construido reflexiones teóricas sobre la 
integración regional no europea para la construcción de nuevos supuestos: 
en el caso latinoamericano, la integración ha sido entendida como, por una 
parte, un mecanismo de adaptación al sistema internacional con lógicas de 
ajuste y reacomodamiento y, por otra, como una estrategia de largo plazo 
para la inserción y el peso internacionales de la región dentro del orden 
mundial cambiante, en una lógica de autonomía. Sin embargo, nuevos ele-
mentos de análisis en el actual orden mundial pasan por la propuesta, a nivel 
institucional, de una descentralización decisoria y una democratización de 
los procesos de integración que permitan mayor estabilidad y dinamismo, 
limitando la posibilidad de cambios con la llegada al poder de nuevos go-
biernos; este último aspecto, dados los marcados ciclos del recurrente pén-
dulo ideológico en el devenir latinoamericano (Caballero, 2019).

Lo anterior resalta la importancia de reconocer el poder de otros actores 
no estatales y subnacionales en un contexto cambiante en el que las discu-
siones sobre la soberanía se hacen cada vez más complejas y difusas, en un 
mundo interdependiente y transnacional donde el papel e intervención del 
Estado se ha visto replegado en muchos temas a efecto de su capacidad para 
responder en una modernidad líquida (Bauman, 2003). Este panorama ha 
llevado a algunos autores a caracterizar como “regionalismo líquido” a al-
gunas tendencias de los procesos regionales en América Latina, en vista de 
la fluidez, la informalidad y el limitado diseño institucional en los arreglos 
regionales de consulta y cooperación, con bajo compromiso de actores, es-
pecialmente gobiernos y actores estatales que, dentro de una lógica líquida, 
han dado paso a relaciones inestables, perdiendo así capacidad de previsibi-
lidad y confianza en la integración ante la individualización de los Estados 
miembros (Pasquariello et al., 2021). 

Por otra parte, estas dinámicas han dado lugar a nuevas formas y lógicas 
de internacionalización, como la paradiplomacia. En este sentido, se asiste 
a la realidad de que la teoría y la práctica sobre la integración regional lati-
noamericana se bifurcan, puesto que esta sigue siendo constreñida a un tema 
de alta política dentro de la política exterior de los países latinoamericanos, 
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con escasa participación de nuevos actores que den paso a la politización y 
democratización de sus temas. 

Estructura y organización del libro 

El libro se estructura en dos ejes temáticos. La primera parte plantea discu-
siones acerca del liderazgo, dadas las capacidades de actores claves en esce-
narios multilaterales inmersos en juegos de intereses; así también, aborda 
debates sobre el desarrollo dentro de la razón de ser de la integración lati-
noamericana y la integración energética como alternativa para una conver-
gencia regional, dadas las ventajas comparativas de la región como posible 
potencia normativa medioambiental a partir de sus capacidades y algunas 
de sus experiencias. De esta manera, las discusiones sobre el liderazgo, el de-
sarrollo y la integración energética son consideradas referentes significativos 
para la integración latinoamericana.

En la segunda parte se plantean discusiones acerca de lo propio de la in-
tegración latinoamericana en el contexto de una modernidad líquida, con 
la emergencia de nuevos actores —como los actores subnacionales— y da-
das las nuevas experiencias de internacionalización como la paradiplomacia 
ante, en muchos casos, el vacío institucional en el plano intergubernamental.  
Dichos factores plantean discusiones sobre mitos, realidades y dilemas de 
la razón de ser de la integración latinoamericana, al reconocer los nuevos 
referentes de un contexto nacional, regional e internacional cambiante en 
tiempos actuales. 

En el capítulo 1: “Multilateralismo y desarrollo latinoamericano: una mi-
rada desde el ecologismo y el ambientalismo a la troika latinoamericana”, 
Fabio Sánchez y Catherine Ortiz-Morales revisitan los debates sobre el eco-
logismo y el medioambientalismo dentro de la teoría política verde, para 
analizar el juego de intereses dadas las particularidades y realidades de las 
estructuras productivas de la denominada troika latinoamericana y su lide-
razgo en escenarios multilaterales sobre el binomio de temas comerciales y 
medioambientales. 

En el capítulo 2: “Fragmentación política y desintegración económica en 
Sudamérica: un análisis del protagonismo regional de Brasil”, Pedro Silva 
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Barros, Julia de Souza Borba Gonçalves y Sofía Escobar Samurio evalúan el 
rol ejercido por Brasil en la integración regional y debaten las posibilidades 
de vínculos entre la inestabilidad de Sudamérica y el escenario de fragmen-
tación política y desintegración económica regional. Se muestra también 
cómo la profundización de la crisis provocada por la covid-19 agudizó las 
características de los años anteriores, dando como resultado más fragmen-
tación en el interior y entre los países de la región. 

En el capítulo 3: “Desarrollo sostenible, energía y cambio climático en 
el Mercosur: ¿convergencia en la divergencia?”, Amalia Stuhldreher y Vir-
ginia Morales Olmos analizan la experiencia de Uruguay, en el marco del 
Mercosur, sobre energías alternativas para una integración energética des-
de una perspectiva de la importancia del desarrollo sostenible y el impacto 
ambiental de un fenómeno como es el de la amenaza del cambio climático.

En el capítulo 4: “Periodo pos-covid-19: el resurgimiento del modelo de 
sustitución de importaciones de las ideas del regionalismo latinoamericano”, 
Jonatan Badillo-Reguera revisita la teoría del desarrollo de Raúl Prebisch y 
la escuela de la autonomía en el pensamiento latinoamericano para reflexio-
nar acerca de la pertinencia de dichos enfoques en el actual escenario de la 
pospandemia. 

En la segunda parte del libro se encuentra, primero, el capítulo “Lo pro-
pio de nuestra integración”, donde Jaime Delgado realiza una aproximación 
histórica sobre los conceptos de comunidad y soberanía, así como sobre 
las cláusulas constitucionales que caracterizan la integración muy propia 
de la tradición latinoamericanista y su ideario emancipador, reflejados en 
los discursos intelectuales y políticos, así como en los acuerdos interguber-
namentales regionales a partir de los sentidos identitarios y a pesar de las 
construcciones conceptuales de los centros, como el historicismo de etapas 
de Bela Balassa (1964). 

María Teresa Aya Smitmans, en el capítulo 6: “Una visión de la integración 
latinoamericana desde lo líquido”, toma como referencia el trabajo de Zyg-
munt Bauman (2003) para, desde enfoques reflexivos, contrastar la visión 
clásica del mundo estatocéntrico con la de una sociedad moderna líquida 
en la que la soberanía pretendidamente completa e integral del Estado se 
evapora en sentido ascendente y fluye lateralmente. Desde este referente, la 
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autora argumenta que, pese a que la integración es una constante, es un pro-
ceso fluido en el que las organizaciones nacen y desaparecen con la rapidez y 
ambigüedad propia de la modernidad liquida. Así, la integración ha dejado 
de ser un proceso ordenado y predecible dentro del actuar de los Estados, 
para convertirse en franquicias ideológicas de los gobiernos de turno. 

Por su parte, Martha Ardila presenta el capítulo 7: “Paradiplomacia como 
integración vecinal colombo-venezolana”, donde parte del argumento según 
el cual la soberanía se transforma a partir del surgimiento de nuevos actores 
que cuestionan el posicionamiento estatal y la diplomacia tradicional, ge-
nerándose así tensiones entre el Estado, las regiones y la sociedad. De esta 
manera, la paradiplomacia se configura como herramienta de internaciona-
lización de gobiernos locales; a pesar de que dicha internacionalización en 
las ciudades fronterizas es limitada, en situación de conflicto político y ante 
la falta de institucionalidad se presenta con el formato de una triangulación 
de una paradiplomacia transfronteriza. Como objeto de análisis se aborda 
la diplomacia digital para una integración transfronteriza, como es el caso 
de la frontera entre Norte de Santander (Colombia) y Táchira (Venezuela). 

En conclusión, los dos ejes temáticos del libro retoman los debates sobre 
el liderazgo, el desarrollo y la integración energética como vectores para 
la integración latinoamericana, así como el actual contexto y los nuevos 
referentes de análisis que plantean algunos mitos, realidades y dilemas de la 
razón de ser de la integración latinoamericana.

Catherine Ortiz-Morales

Amalia Stuhldreher

Editoras
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Capítulo 5

Lo propio  
de nuestra integración

Jaime Delgado Rojas
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(vol. 10, pp. 147-177). Ediciones Universidad Cooperativa de Colombia. https://

doi. org/10.16925/9789587603774

Introducción

E l colonialismo intelectual nos ha impedido valorar y redimensionar 
los aportes que Nuestra América ha hecho a la historia universal. No 

apelo a la autosuficiencia cultural; solo subrayo que, en nuestra producción 
cultural, se expresa lo propio: sentidos identitarios, la riqueza multicultural 
y reconceptualizaciones a pesar de que se sigan los nortes que marcan Eu-
ropa y Estados Unidos de América. Se observa en la literatura, la filosofía, 
la teología, aunque hagamos eco a las construcciones conceptuales de los 
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centros. Igual ha sucedido en filosofía jurídica y, obviamente, en la teoría de 
la integración, pues la integración latinoamericana, aunque se la mire con la 
lente europea, por sus antecedentes y su sentido identitario, nos es propia. 

Este trabajo responde a sugerencias que estimados colegas han hecho so-
bre la necesidad de descolonizar la teoría de la integración de América La-
tina. No obstante, al asumirlo como reto, continuamos un camino que ha 
venido forjándose desde el pasado. Pionero fue el aporte teórico de la Cepal 
de los años 50 y 60 del siglo anterior y su ideólogo el Dr. Raúl Prebisch, a 
lo que me referiré en un apartado posterior, pues en ese aporte se intercala-
ban teorías doctrinarias con orientaciones en políticas públicas regionales. 
No más se iniciaban las experiencias prácticas de integración en Nuestra 
América fueron circulando textos con reflexiones teóricas audaces. Señalo 
algunos: la Editorial Jurídica de Chile publicó en 1966 un ensayo titulado 
La supranacionalidad, escrito por Héctor Lehuede Chaparro. En sus escasas 
cien páginas se reflexiona sobre la integración y la supranacionalidad, con 
fundamento en la concepción de la subsidiariedad, muy cara al pensamien-
to de los demócratas cristianos de Europa y América. Simultáneamente, 
el Instituto Interamericano de Estudios Jurídicos Internacionales dio a 
conocer un “ensayo de sistematización” denominado Derecho comunitario 
centroamericano, publicado en 1968, en el cual, desde la óptica jurídica, se 
abordaban los temas de nuestro interés, alusivos a la experiencia particular 
del istmo. Era el producto de un trabajo colegiado que se venía realizando 
en universidades de la región desde 1964 con debates, encuentros y docu-
mentos sobre integración, soberanía y supranacionalidad (Delgado, 2018). 

Más tarde, en el Instituto de Investigaciones Económicas de la Universi-
dad Autónoma de México, se desarrollaría un programa de investigaciones; 
uno de sus aportes teóricos lo hizo el Dr. Alfredo Guerra Borges, en parti-
cular, en La integración de América Latina y El Caribe (1991), donde dedica 
la segunda parte (cien páginas) a los abordajes teóricos que fundamentaban 
la práctica latinoamericana. En igual sentido, en Argentina, Miguel An-
gel Ekmekjian reflexionó sobre el derecho comunitario del Mercosur en la 
perspectiva latinoamericana, sin dejar de lado los antecedentes históricos 
que fundamentan esta práctica en nuestro continente. Su libro, en su pri-
mera edición, fue publicado en 1994. Esos estudios me aportaron bagaje 
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conceptual para la docencia, la investigación, los debates y las publicaciones 
a partir de los noventa. Fueron sustrato para nuestra publicación Construc-
ciones supranacionales e integración regional latinoamericana (2009).

La descolonización conceptual que se ha pretendido busca superar las rigi-
deces teóricas y conceptuales con las que se aborda la práctica de la integra-
ción de Nuestra América desde el lente europeo; no obstante, esta práctica 
postula su gradualidad, flexibilidad, progresividad y complementariedad, 
dada la diversidad de poblaciones, territorios, tradiciones culturales, niveles 
de desarrollo y cuerpos jurídicos y constitucionales, además de diferencias 
sustanciales en los estilos de gobierno, tamaños territoriales y niveles de 
desarrollo nacionales. Ello ha hecho que la práctica de la integración la-
tinoamericana se aleje de la rigidez conceptual e incluso protocolaria de 
la teoría clásica; aunque sigamos haciendo uso de la concepción de Bela 
Balassa (1972) en sus términos, contenidos conceptuales y en su aberrante 
historicismo de etapas que se acumulan y se suceden. 

No voy a extenderme en razonamientos sobre los atenuantes que permi-
tieron la integración europea. Obvio, muy exitosa, esa integración que lleva 
más de medio siglo de profundizaciones se construyó en un continente de 
posguerra, destruido por confrontaciones centenarias diversas que provo-
caron su disgregación como naciones. Los modelos de amalgamiento im-
periales de larga data se asentaron a inicios del siglo xix cuando iniciaba el 
desmantelamiento del colonialismo en América. Un siglo después, el fin de 
la Segunda Guerra Mundial dejó como resultado, a nivel global, el Sistema 
de las Naciones Unidas, que acompañó al desmoronamiento colonial cen-
trado en aquel “Viejo Continente”. La Europa de posguerra no era más que 
un conjunto de pueblos y naciones que heredaban las ruinas dejadas por 
las guerras milenarias, sobre todo Alemania y Francia, y un interés deno-
dado y manifiesto por parte de los Estados Unidos de América de que de 
la reconstrucción europea resultaran Estados fuertes y notables aliados. De 
ahí el Plan Marshall y, también, la Organización del Tratado del Atlántico 
Norte (otan).

El hecho de que, en América Latina, en los años sesenta del siglo xx, al-
gunos países crearan sistemas de integración con traslado de competencias 
soberanas a un órgano comunitario, sin que tuviesen norma constitucional 
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que lo permitiera, respalda la idea de que la realidad es más audaz que la 
norma, incluso en un asunto tan medular como el de la soberanía. En la Co-
munidad Andina de Naciones y en el Mercado Común Centroamericano 
(mcca), los sistemas funcionaron y lo hacían como si hubiese una consti-
tución política nacional que los legitimara; más bien, esas constituciones 
fueron adecuándose a la nueva realidad. 

Aquellos sistemas de integración tenían base social y fundamento histórico 
cultural. Es muy notorio el hecho de que la Corte Centroamericana de Justicia 
(1991) se asentara sobre la experiencia de la casi homónima Corte de Justi-
cia Centroamericana creada en 1907; muy audazmente, los personeros de los 
cinco estados del istmo crearon un organismo internacional, el primero que 
daba acceso directo a los particulares en calidad de sujetos procesales activos 
y cuyas resoluciones eran vinculantes a los Estados suscritores. No voy a ha-
cer un ejercicio teórico exhaustivo, ni tampoco un recorrido por esta historia 
subregional, pero hay evidencia suficiente para subrayar cómo los países de 
Nuestra América hicieron surco en una integración muy nuestra, ampara-
dos en el ideario emancipador, lo que ha permitido que, aunque no hubiese 
cláusulas constitucionales habilitantes, ese ideario y la voluntad de los actores 
políticos dieran soporte a sus decisiones.

Normas habilitantes y constituciones nacionales

Una norma habilitante —traigo el concepto de la ciencia jurídica— es 
aquella que permite la negociación de acuerdos de integración y que pre-
ceptúa la posibilidad de transferir competencias soberanas a órganos de 
integración regional: 

Con la denominación fórmula constitucional habilitante individua-
lizamos entonces la voluntad expresa de desarrollar concretamente  
—este es el elemento distintivo de la fórmula— la posibilidad de llevar 
a cabo la acción integracionista mediante la cual el Estado se desprende 
de ciertas competencias otrora mantenidas bajo la órbita estatal. […] 
Este tipo de fórmula puede ser asociada a la variante normativa desde el 
momento que se convierte en el fundamento de la adhesión del Estado 
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que la posea en su constitución a un proceso de integración de tipo 
supranacional. (Pizzolo, como se cita en Vargas Alfaro, 2013, p. 29)

Una constitución podría dejar abierta la autorización estampada como 
norma habilitante, o bien, podría ponerle restricciones sea de contenido 
o de procedimientos. En ese sentido, señala la doctrina que hay normas 
habilitantes rígidas, semirrígidas y flexibles. Sin embargo, pueda que no 
existan del todo, o bien, que haya alguna referencia “detonante”, a saber: 
un mandato amplio y vago, como expresión programática y declarativa que 
da pie o indicio de que pueda autorizar la puesta en marcha de un proyecto 
comunitario de integración (Vargas Alfaro, 2013, pp. 30-31). No faltan de 
este tipo en los Preámbulos de las cartas magnas de algunos países. 

Pero la experiencia ha demostrado que la dinámica de regionalización pue-
de dejar a un lado la no existencia de tales cláusulas. En Europa, hubo países 
que no las tenían: “Bélgica, los Países Bajos y Luxemburgo, naciones que, en 
1951, se lanzaron a la aventura comunitaria sin que en sus supremos cuerpos 
normativos se previera de forma contundente y clara la autorización para la 
transferencia de competencias” (Vargas Alfaro, 2013, p. 30). Lo que nos trae 
a Nuestra América y a los dos esquemas señalados. 

Si hurgamos en las constituciones de los países fundadores (Colombia, 
Ecuador, Perú, Bolivia o Chile), al momento de suscribir el Acuerdo de 
Cartagena en 1969 nos percatamos de que sus gobiernos no contaban con 
cita constitucional que respaldara su firma. Para legitimar esa negociación se 
apeló, en algún caso, al derecho que ostentaban por ser, todos, firmantes del 
Tratado de Montevideo que había creado, en 1960, la Asociación Latinoa-
mericana de Libre Comercio (alalc). Colombia dirimió su ingreso en la 
Corte Constitucional, la que se declaró incompetente para resolver asuntos 
de derecho internacional. En el caso de Bolivia, que también era miembro 
de la alalc, incluso en su Constitución de 1967 se negaba cualquier posi-
bilidad de acuerdo, con este texto: 

Artículo 30. Los poderes públicos no podrán delegar las faculta-
des que les confiere esta Constitución, ni atribuir al Poder Ejecutivo 
otras que las que expresamente les están acordadas por ella. […] 
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Artículo 31. Son nulos los actos de los que usurpen funciones que 
no les competen, así como los actos de los que ejerzan jurisdicción 
o potestad que no emane de la ley. (Constitución de Bolivia, 1967, 
como se cita en sgcan y pecab, 2001)

En el caso centroamericano, la situación se tornaba distinta. A diferencia 
de los países andinos, las naciones ístmicas no estaban integradas a ningún 
otro acuerdo de corte comercial, aunque eran, al igual que todos los países del 
hemisferio, miembros de la Organización de Estados Americanos (oea). En 
1951, los cinco países centroamericanos, herederos de la Federación Centroa-
mericana, habían suscrito su propia carta regional, con el nombre de Organi-
zación de Estados Centroamericanos (odeca); una organización subregional 
que se asentaba en un leitmotiv reiterado en diversos documentos regionales: 
el de una añorada unidad frustrada a través de siglo y medio de su historia. 
Se declaraba, en la Carta de la odeca, que los países del istmo eran “partes 
disgregadas de una misma nación, [que] permanecen unidas por vínculos in-
destructibles que conviene utilizar y consolidar en provecho colectivo” (Carta 
de la Organización de Estados Centroamericanos, 1951, primer considerando). 

Sobre esa base retórica echaron a andar un proceso de integración, en 
principio intergubernamental, que se fue profundizando conceptualmente 
en acuerdos y tratados tanto comerciales con atribuciones vinculantes o 
supranacionales en sus órganos más importantes. Sin embargo, para inicios 
de los sesenta ni Honduras ni Costa Rica tenían cláusula habilitante. Pero, 
sobre todo, la Constitución costarricense era la más inflexible, más aún que 
lo que dictaba la constitución de Bolivia en América del Sur. Señalaba en 
su artículo 7 (primer párrafo): “Ninguna autoridad puede celebrar pactos, 
tratados o convenios que se opongan a la soberanía e independencia de la 
República. Quien cometa este atentado será calificado de traidor” (Consti-
tución Política de Costa Rica, 1949). 

La misma concepción venía rigiendo desde 1871. No obstante esa norma, 
el país suscribió acuerdos de carácter cultural y educativo en el ambiente 
de la Organización de Estados Centroamericanos (odeca) y económico- 
comerciales en calidad de tratados de libre comercio regional y, sobre todo, 
el Régimen de Industrias de Integración, ambos de 1958, bajo la inspiración 
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de la Comisión Económica para América Latina (Cepal); más tarde se adhi-
rió en 1962 al Tratado General de Integración Económica Centroamericana 
de diciembre de 1960. La cláusula habilitante en este país sería alcanzada 
mediante una reforma constitucional aprobada en mayo de 1968, una déca-
da después de la firma de los primeros tratados1. 

Más allá de una integración comercial

La alusión a la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio y a su 
instrumento constitutivo, el Tratado de Montevideo de 1960, procura 
orientar nuestra reflexión hacia otros espacios no propiamente económico- 
comerciales. En su momento, los estudiosos de aquel tratado de 1960 seña-
laron las dificultades que tuvieron los paneles negociadores para alcanzar un 
acuerdo que les reivindicara su soberanía. El primer detalle es la identifica-
ción de las partes negociadoras; los Estados de América Latina de Norte a 
Sur: México, Brasil, Argentina y Chile; acompañados por Perú, Uruguay y 
Paraguay. Estos fueron los firmantes iniciales que serían acompañados poste-
riormente por Colombia y Ecuador. Gradualidad, progresividad, reciproci-
dad, complementariedad y tratamiento de la nación más favorecida que hace 
del tratado un instrumento de acompañamiento y solidaridad entre los países 
firmantes. Por su importancia, dimensiones geográficas, población y preten-
siones, es de por sí un avance al proceso de construcción de una integración 
latinoamericana, con nuestras propias características y particularidades.  

1	  La reforma costarricense de 1968 lo era a los artículos 7 y 121, inciso 4, 
los cuales, en la nueva redacción, contemplan una rigidez mínima. Dicen 
así: “Los tratados públicos, los convenios internacionales y los concorda-
tos debidamente aprobados por la Asamblea Legislativa, tendrán desde 
su promulgación o desde el día que ellos designen, autoridad superior a 
las leyes (art. 7 primer párrafo)”. “Los tratados públicos y convenios inter-
nacionales que atribuyan o transfieran determinadas competencias a un 
ordenamiento jurídico comunitario, con el propósito de realizar objetivos 
regionales y comunes, requerirán la aprobación de la Asamblea Legislativa, 
por votación no menor de los dos tercios de la totalidad de sus miembros” 
(art. 121, inc. 4, segundo párrafo).



C
o

n
c

e
p

c
io

n
e

s
 a

lt
e

r
n

a
t

iv
a

s
 l

a
 i

n
t

e
g

r
a

c
ió

n
 l

a
t

in
o

a
m

e
r

ic
a

n
a

154

De ese espacio surge el acuerdo de Cartagena, o Pacto Andino en 1969, 
como un ejercicio de rechazo de las limitaciones de la propuesta de alalc, 
pero, a su vez, como un compromiso de profundizar la integración regional 
en su subzona andina. Esta propuesta en sus características hermana con lo 
suscrito entre los países del istmo centroamericano.

Las limitaciones de la alalc se hicieron patentes en la puesta en ejecución 
del calendario de desgravaciones hacia la construcción de la añorada zona de 
libre comercio. La emergencia del Pacto Andino evidenció la necesidad de 
hacer realidad los compromisos de gradualidad, progresividad, reciprocidad 
y complementariedad maniatados por los personeros del Fondo Monetario 
Internacional, el gatt y la presión norteamericana en respaldo a los in-
versionistas del gran capital, según lo explicara, con profundidad, Miguel 
Angel Wionczek en 1964. El nuevo escenario surgido de la Séptima Ronda 
del gatt (Tokio, 1973-1979) abría el espacio de aceptación de acuerdos de 
preferencias arancelarias, con menores pretensiones, según la nueva lectura 
hecha en la Cumbre al artículo xxiv del Acuerdo multilateral. Así las cosas, 
se abrió espacio a una concepción que era extraña en la alalc, estampada 
en el artículo 14 del Tratado que creó la Asociación Latinoamericana de 
Integración de 1980: 

Artículo 14. Los países miembros podrán establecer, mediante las 
reglamentaciones correspondientes, normas específicas para la con-
certación de otras modalidades de acuerdos de alcance parcial. 

A ese efecto, tomarán en consideración, entre otras materias, la 
cooperación científica y tecnológica, la promoción del turismo y la 
preservación del medio ambiente. (Tratado de Montevideo, 1980)

El texto da legitimidad a la suscripción de acuerdos en esos temas, entre 
dos o más países firmantes: turismo, transporte, medio ambiente, medios de 
comunicación y cultura. Pero lo que emana son normas constitucionales de 
Colombia, Perú y Venezuela, aunque sus inspiradores no puedan ser encasi-
llados en un espectro ideológico político común. La Constitución Política 
de Colombia de 1991 dice:
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El Estado promoverá la integración económica, social y política con 
las demás naciones y especialmente, con los países de América Latina 
y del Caribe mediante la celebración de tratados que, sobre bases de 
equidad, igualdad y reciprocidad, creen organismos supranacionales, 
inclusive para conformar una comunidad latinoamericana de nacio-
nes. La ley podrá establecer elecciones directas para la constitución 
del Parlamento Andino y del Parlamento Latinoamericano. (art. 227)

En otro artículo constitucional anterior se dice que “la política exterior de 
Colombia se orientará hacia la integración latinoamericana y del Caribe” 
(Constitución Política de Colombia, 1991, art. 9). La Constitución de Perú 
de 1979 confiesa su espíritu latinoamericanista desde su preámbulo y en di-
ferentes artículos. Incluso el preámbulo nos recuerda el texto del Tratado de 
Unión Liga y Confederación Perpetua de 1826, pues respalda “la necesidad 
de impulsar la integración de los pueblos latinoamericanos y de afirmar su 
independencia contra todo imperialismo” (Constitución Política del Perú, 
1979, preámbulo). Su latinoamericanismo se expresa en su artículo 44 y muy 
especialmente en el artículo 100 que privilegia la promoción de la “integra-
ción económica, política, social y cultural de los pueblos de América Latina, 
con miras a la formación de una comunidad latinoamericana de naciones” 
(Constitución Política de Perú, 1979).

La Constitución venezolana de 1999 dice en su artículo 153 que: 

[…] promoverá y favorecerá la integración latinoamericana y cari-
beña, en aras de avanzar hacia la creación de una comunidad de na-
ciones, defendiendo los intereses económicos, sociales, culturales, 
políticos y ambientales de la región. […] Dentro de las políticas de 
integración y unión con Latinoamérica y el Caribe, la República pri-
vilegiará relaciones con Iberoamérica, procurando sea una política 
común de toda nuestra América Latina.

Los otros integrantes de la Comunidad Andina, Bolivia y Ecuador, hacen 
confesiones similares, con lo que la cláusula habilitante de estas constitucio-
nes es rígida y privilegia los encuentros con los vecinos latinoamericanos.  
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En Centroamérica es notoria la tradición integracionista, con rigidez regional 
en las constituciones de Guatemala, El Salvador y Nicaragua, y con una invo-
cación bucólica con la unidad centroamericana del siglo xix. Lo encontramos, 
sobre todo, en la de Guatemala, que en el artículo 150, denominado sobre la 
comunidad centroamericana, alude a su pasado federal; y en la de El Salva-
dor, que propicia la reconstrucción total o parcial de la República de Centro 
América, en forma unitaria, federal o confederada. Tampoco es excepción la de 
Nicaragua, que en su preámbulo apuesta a favor de la unidad latinoamericana 
siguiendo los idearos de Bolívar y Sandino. O el preámbulo de la Consti-
tución hondureña, que apuesta a la unión centroamericana. Estas retóricas 
constitucionales tuvieron su expresión en un acuerdo presidencial de 1997: 
“Centroamérica es una comunidad política, económica, social y cultural. Esta 
realidad es el punto de partida hacia la Unión Centroamericana que estamos 
decididos a alcanzar” (Declaración de Nicaragua, 1997). 

En el caso del istmo, la tradición se explica en su condición ístmica, en su 
historia común colonial, en su esfuerzo por forjar una Federación Centro- 
americana, como reiteraron desde que la misma fracasara en la primera mitad 
del siglo xix: esa ilusión se expresa en los acuerdos de finales del siglo xx.

En los primeros veinte años de la vida de la aladi, además de los acuerdos 
entre dos o más países por interés temáticos, la organización incorporó, vía 
adhesión, según el artículo 58, a Cuba y Panamá; además, también, sobre 
la base de sus artículos 7 y 8 (Acuerdos de Alcance Parcial), algunos países 
miembros suscribieron acuerdos entre ellos que profundizaron su interde-
pendencia subregional. El proceso de adhesión está restringido a solo países 
latinoamericanos. Así, mediante el Tratado de la Asunción de 1991, profun-
dizado con el Protocolo de Ouro Preto de 1994, Brasil, Argentina, Uruguay 
y Paraguay crearon el Mercado Común de América del Sur (Mercosur), al 
cual se ha adherido Venezuela y está en sala de espera Bolivia; en el 2004, 
mediante un acuerdo bilateral, Venezuela y Cuba suscriben la Alianza Bo-
livariana para las Américas (alba), que fue incorporando socios latinoa-
mericanos como Bolivia, Nicaragua, Mancomunidad de Dominica y San 
Vicente y las Granadinas, mediante los cuales creó, en la práctica, lazos con 
países de otros esquemas de integración subregionales: la Comunidad del 
Caribe (caricom) y el Sistema de la Integración Centroamericana (sica). 
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De esta forma, primero con alalc y luego aladi se fue creando una 
red de interdependencias latinoamericanas muy en correspondencia con la 
tradición muy propia de Nuestra América, también estampada en las cartas 
constitucionales de los países más entusiastas con este objetivo.

La Constitución de Cuba, si bien solo alude a “su voluntad de integración 
y colaboración con los países de América Latina y del Caribe” (Constitu-
ción de la República de Cuba, 2019, art. 16, d), al igual que referencias de 
compromisos políticos hacia Nuestra América y El Caribe, en su preámbulo 
hereda la vocación martiana, la que se pone de manifiesto, sobre todo, a 
partir del Acuerdo con Venezuela del 2004, mediante el cual se puso en 
marcha la Alternativa Bolivariana de las Américas y el Tratado de Comercio 
de los Pueblos (alba-tcp).

La Constitución de la República Federal de Brasil, la nación más grande 
en territorio de Nuestra América, tiene un párrafo único, al final del artí-
culo 4, que dice: “La República Federativa del Brasil buscará la integración 
económica, política, social y cultural de los pueblos de América Latina, 
con vistas a la formación de una comunidad latinoamericana de naciones” 
(Constitución Política de la República Federativa de Brasil, 1988, art. 4). 

Lo propuesto en la Constitución brasileña es una hoja de ruta. Vale com-
prenderla en ese sentido: una nación que no estuvo, en el momento eman-
cipatorio, al lado del proyecto de Bolívar con la propuesta de la Unión, Liga 
y Confederación Perpetua; al contrario, para entonces, la excolonia portu-
guesa de América recién se había independizado y constituido en imperio 
al mando de Pedro I, de la misma casa de los Braganza que imperaba en 
Lisboa. La norma constitucional aludida es una suerte de hoja de ruta, pues, 
sin caer en el esquematismo formalista, pone en orden de ruta la integración 
económica, política, social y cultural hacia la construcción de la comunidad.

El concepto de comunidad también se encuentra en las Constitucio-
nes colombiana (1991, art. 227), peruana (1979, art. 100) y venezolana 
(1999, art. 153); y en una declaración presidencial centroamericana en 1997. 
Aparece mejor definido en la propuesta de la Comunidad Latinoamerica-
na de Naciones (clan) debatida en diferentes espacios sociales y políticos 
durante los años noventa, en particular en el Parlamento Latinoamericano 
y agitada en el seno la Confederación Latinoamericana de Trabajadores 
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(Cuevas Molina y Delgado Rojas, 2001). Como ideario y utopía, se convir-
tió en el sustrato ideológico del encuentro de los presidentes de América del 
Sur realizado en Perú en el 2004 y, en adelante, en su ruta hacia la fundación 
de la Unasur y, posteriormente, la Comunidad de Estados Latinoamericanos 
y Caribeños (celac).

Obviamente, en este último organismo, se subsumen todos los esquemas 
de integración subregionales: sica, caricom, alba, Mercosur, can y 
aladi. El sentido antiimperialista, como bandera de integración esgrimi-
da por alba-tcp, permeó los discursos políticos de sus países integrantes, 
aunque, como antiimperialismo, suele estar estampado en pocos textos 
constitucionales: tímidamente en la de Perú; de manera más beligerante en 
las de Cuba, Nicaragua, Bolivia y Venezuela, las que matizan las retóricas 
de la Unasur y el celac. Un ideario destacable, con contenido identitario y 
reivindicador de nuestras soberanías, permea los acuerdos y proclamas por 
la paz y las zonas o regiones de paz que se han suscrito en todos los instru-
mentos subregionales y regionales. ¿De dónde emanan estas coincidencias? 
Remontémonos al pasado.

Desde el Tratado de Unión de 1826

El antecedente más destacado en Nuestra América que nos orienta a conce-
bir este esfuerzo por la integración regional lo encontramos en el Tratado 
de Unión, Liga y Confederación Perpetua, elaborado y aprobado por la 
Asamblea Americana del Congreso de Panamá, celebrado del 22 de junio al 
5 de julio de 1826 con la participación de Colombia (Colombia, Venezuela, 
Panamá y Ecuador), Centroamérica (Guatemala, Honduras, El Salvador, 
Nicaragua y Costa Rica), Perú y México. Conviene señalar que el texto for-
mal del acuerdo se asienta en los idearios proclamados por los intelectuales 
de la emancipación de Nuestra América. La expresión “Nuestra América” 
tiene su antecedente en definiciones que datan del siglo xvii (Almarza, 
1984). El sueño bolivariano se asentaba en la larga colonia común hispano-
hablante. Sobresalen Simón Bolívar (1985), Bernardo Monteagudo y José 
Cecilio del Valle, pero no son los únicos: la unidad era una plataforma utó-
pica compartida. 



Lo
 p

ro
p

io
 d

e
 n

u
e

st
ra

 i
n

te
g

ra
ci

ó
n

159

En el texto del Tratado de 1826, se suscriben tres compromisos sustantivos 
que permearán acuerdos posteriores. En primer término, la Confederación; 
las partes “se ligan y Confederan mutuamente, en paz y guerra, y contraen, 
para ello, un pacto perpetuo de amistad firme e inviolable y de unión íntima 
y estrecha con todas y cada una de dichas partes” (Tratado de Unión, Liga 
y Confederación Perpetua, 1826, art. 1). Lo que reafirma la amistad y unión 
de las jóvenes naciones.

En segundo término, la defensa de la soberanía e independencia de cada 
uno de los países, “sostener en común, defensiva y ofensivamente si fuera 
necesario, la soberanía e independencia de todas y cada una de las potencias 
confederadas de América contra toda dominación extranjera” (Tratado de 
Unión, Liga y Confederación Perpetua, 1826, art. 2). En tercer término, 
la defensa común de las agresiones externas, “se obligan y comprometen a 
defenderse mutuamente de todo ataque que ponga en peligro su existencia 
política, y a emplear, contra los enemigos de la independencia de todas o 
alguna de ellas, todo su influjo, recursos y fuerzas marítimas y terrestres” 
(Tratado de Unión, Liga y Confederación Perpetua, 1826, art. 3). 

Son reasumidos en la declaración de respeto a la soberanía de las naciones 
suscritoras: 

Al identificar, tan fuerte y poderosamente, sus principios e intereses 
en paz, y guerra declaran, formalmente, que el presente Tratado de 
unión, liga y confederación perpetua no interrumpe, ni interrumpi-
rá, de modo alguno, el ejercicio de la soberanía de cada una de ellas, 
con respecto de sus relaciones exteriores con las demás potencias 
extrañas a esta Confederación, en cuanto no se oponga al tenor y 
letra de dicho Tratado. (Tratado de Unión, Liga y Confederación 
Perpetua, 1826, art. 28)

Se subraya como sustancial que la soberanía nacional no queda embargada 
por el acuerdo o tratado sobre unidad o integración; más bien, ese acuerdo 
o tratado le da sentido y legitimidad a esa soberanía, aunque parezca con-
tradictorio (Delgado Rojas, 2009); y los resumo: unidad o confederación, 
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respeto a la soberanía e independencia de cada parte y el compromiso de 
defensa mutua de esa soberanía nacional de alguna agresión externa.

Esos tres compromisos, como fuentes inspiradoras y en la letra del tratado, 
se reiteran en otros discursos políticos e intelectuales posteriores y se relacio-
nan estrechamente con las retóricas de diferenciación con el colonialismo, 
en sus políticas exteriores y en su irradiación cultural. Su sentido defensivo 
se explica por la presencia amenazante de la unión norteamericana desde su 
emergencia a la vida independiente a fines del siglo xviii; tanto que, en el 
contexto del Congreso de 1826, resonaba la propuesta del presidente James 
Monroe (1758-1831) y su doctrina de 1823 diseñada como oferta de garantías de 
defensa de la emancipación latinoamericana de cualquier intento de frustrarla 
por parte de cualquiera de las potencias europeas. La proclama de Monroe, 
redactada por el Secretario de Estado norteamericano John Quincy Adams, 
se resumía en su frase emblema “América para los americanos”, cuando para 
los ciudadanos del norte —a saber, los grupos económica y políticamente 
hegemónicos—, aquel gentilicio solo aludía a los que habitaban en las trece 
colonias anglófonas independizadas en 1776; claramente a los que irradiaba 
esta ideología legitimadora. No era, entonces, verdadera garantía contra las 
intervenciones europeas, tanto que las que se realizaron durante el siglo xix 
no merecieron el cuidado de la política exterior norteamericana. Desde su 
momento emancipatorio, Nuestra América tuvo que construir su defensa 
soberana con plataformas unitarias y de autodeterminación, frente a con-
ductas en política continental proclives a la dispersión y la agresión externa 
diplomática, cultural, económica y militar con pretensiones retóricas civi-
lizatorias en sus diferentes contenidos y expresiones. 

Al final del siglo xix, consolidada su condición de potencia política y mi-
litar, la unión norteamericana propugnaría por una unión panamericana, la 
que permeará las posiciones oficiales durante la primera mitad del siglo xx 
y cuya narrativa acompañará su avanzada en intervenciones y anexión de te-
rritorios, como los realizados durante el siglo anterior, el de Texas en 1845, 
y guerras como la realizada contra México, cuyo acuerdo de paz de 1848 le 
sumó una extensión en territorio de prácticamente diez estados, quedando 
México cercenado casi en un 50 % de su territorio original (2 263 866 km2); 
visto como un pueblo sin historia, según el calificativo peyorativo de la filosofía 
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hegeliana, debía quedar a la saga de los que se constituyeron en dominantes. 
Sus conductas de desentendimiento con las intervenciones europeas y de in-
tervención frente a los conflictos internos les dio réditos muy valiosos, sin 
importarle que violentaban los principios de no intervención y de respeto 
a las soberanías nacionales, prácticamente reconocidos desde los acuerdos 
de Westfalia (1648).

Esas prácticas colonialistas que marcaron la historia del “Destino Ma-
nifiesto” y de la Doctrina de Monroe profundizaron las corrientes an-
ticolonialistas y de defensa de las soberanías construidas en los procesos 
emancipatorios. Fueron el telón de fondo del antiimperialismo que acom-
pañó siempre el ideario unitario o confederal de Nuestra América, base de 
nuestra teoría de la integración. 

Esa concepción fue expresada, sólidamente, a fines del siglo xix, por José 
Martí, el prócer cubano que planteara la necesidad de reafirmar la soberanía de 
estos pueblos, la demarcación de las fronteras físicas y culturales y la reapropia-
ción de la identidad cultural de Hispanoamérica, entendida como expresión 
de resistencia al colonialismo español y al expansionismo norteamericano. 
Martí fue un visionario pues oteó como imperialista la política exterior nor-
teamericana hacia Nuestra América. Su proclama de soberanía y unidad de 
los pueblos tenía, como punto de partida, la emancipación de España de sus 
últimas colonias de nuestro continente, Puerto Rico y Cuba, y culminaría con 
la resistencia a las pretensiones expansionistas del imperio que se autoafirmaba 
a partir de su victoria en la guerra hispano-norteamericana (1898-1902) de la 
que Martí no fue testigo:

Ya no podemos ser un pueblo de hojas, que vive en el aire, con la copa 
cargada de flor, restallando o zumbando, según la acaricie el capricho 
de la luz, o la tundan y talen las tempestades; ¡los árboles se han de 
poner en fila, para que no pase el gigante de las siete leguas! Es la 
hora del recuento, y de la marcha unida, y hemos de andar en cuadro 
apretado, como la plata en las raíces de los Andes. (Martí, 1982, p. 37)

El rescate de lo nuestro consistía en construir un proyecto de nación a 
partir de lo propio, sin menoscabo de lo que pueda ser valioso de Europa y 
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Norteamérica. Reivindicaba la producción intelectual del continente, base 
sustantiva para construir la soberanía, juntos, como pueblos, involucrando 
a los diferentes estamentos de la sociedad latinoamericana: al indio, el negro 
y el campesino marginados “por las charreteras y togas en un mundo de 
alpargata en los pies y la vincha en la cabeza” (Martí, 1982, p. 41). Señalaba, 
en esta autoafirmación de lo propio, que “los políticos nacionales han de 
reemplazar a los políticos exóticos. Injértese en nuestras repúblicas el mun-
do; pero el tronco ha de ser el de nuestras repúblicas” (Martí, 1982, p. 40); 
narrativas muy lejos del europeísmo en boga, como el de Sarmiento.

Marcha unida y cuadro apretado eran las metáforas que acompañaban 
el planteamiento de unidad latinoamericana dirigido a los buenos lati-
noamericanos: aquellos que, mediante el conocimiento de su realidad, la 
historia y la cultura de Nuestra América, desde las entrañas de estos pue-
blos superen sus diferencias de todo tipo, para construir la nación, como 
nación soberana.

En esta narrativa orientada a la reivindicación de lo nuestro, se destacó el 
ensayo Ariel, del uruguayo José Enrique Rodó (1871-1917), publicado en 1900.  
En ese texto, el autor, apelando a personajes de Shakespeare, confronta a 
Calibán, el utilitarismo y pragmatismo anglosajón y norteamericano con el 
llamado a la imaginación y a la espiritualidad del Ariel, el genio del aire. El 
ensayo adquiere una significación especial dentro de la intelectualidad joven 
de Nuestra América en tanto marca rumbo que conmociona la conciencia 
soberana; y no podía pasar desapercibido de los debates de la intelectualidad 
sudamericana. Permeó la conciencia estudiantil que se movilizó en torno a 
consignas de autonomía, participación democrática y renovación intelectual, 
inicialmente en la Universidad de Córdoba. Ahí repudiaron, los estudian-
tes, las prácticas de autoritarismo en la administración y en la labor docente, 
el academicismo profesionista siguiendo la tradición napoleónica, desligada 
de la sociedad nacional y del contexto latinoamericano. La lucha estudiantil 
había iniciado en junio de 1917 y su momento determinante fue la huelga en 
marzo de 1918 con consignas a favor de la democratización de la institución, el 
carácter científico a su vida académica y su proyección a la sociedad argentina. 

El movimiento repercutió en otras universidades del país y en varias de 
América Latina. Su vocación latinoamericanista influyó en pensadores de 
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América del Sur y, al lado del impacto de la Revolución Mexicana, dio con-
tenido a las proclamas y acciones de los peruanos Mariátegui y Haya de 
la Torre, del argentino José Ingenieros, del mexicano José Vasconcelos, del 
costarricense Joaquín García Monge y del nicaragüense Augusto César San-
dino. Los cito a título de registro, como expresión de lo más significativo de 
esa primera mitad del siglo xx. Su tarea política e intelectual fue registra-
da en páginas de revistas de amplia circulación en Nuestra América, como 
Amauta, Indoamérica, Renovación y Repertorio Americano. 

La Revolución Mexicana (1910-1917) fue el primer acontecimiento social 
más significativo del siglo anterior. No solo por las fuerzas sociales que in-
volucró, sino también por los temas que agitó y sus resultados en institucio-
nes políticas destacables. La Constitución de Querétaro, de 1917, expresa la 
riqueza temática de aquel acontecimiento histórico. El problema del agro 
que movilizó a campesinos e indígenas quedó estampado en el artículo 27, 
que en su inicio dice:

La propiedad de las tierras y aguas comprendidas dentro de los lími-
tes del territorio nacional corresponde originariamente a la Nación, 
la cual ha tenido y tiene el derecho de transmitir el dominio de ellas 
a los particulares, constituyendo la propiedad privada. (Constitución 
Política de los Estados Mexicanos, 1917)

Se recogen, en ese artículo, las demandas nacionalistas más significativas 
sobre “los minerales o substancias que en vetas, mantos, masas o yacimien-
tos, […] los yacimientos de piedras preciosas, de sal de gema y las salinas 
formadas directamente por las aguas marinas” (Constitución Política de los 
Estados Mexicanos, 1917, art. 27). Yacimientos que habían sido disputados 
con grandes compañías, sobre todo norteamericanas. Las reivindicaciones 
de la población trabajadora fueron estampadas en el artículo 123:

El Congreso de la Unión y las Legislaturas de los Estados deberán 
expedir leyes sobre el trabajo, fundadas en las necesidades de cada 
región, sin contravenir a las bases siguientes, las cuales regirán el tra-
bajo de los obreros, jornaleros, empleados, domésticos y artesanos, 



C
o

n
c

e
p

c
io

n
e

s
 a

lt
e

r
n

a
t

iv
a

s
 l

a
 i

n
t

e
g

r
a

c
ió

n
 l

a
t

in
o

a
m

e
r

ic
a

n
a

164

y de una manera general todo contrato de trabajo. (Constitución 
Política de los Estados Mexicanos, 1917)

Los reclamos incluyen salarios, jornadas laborales, definiciones sobre tra-
bajo de niños, mujeres, en minas en el agro, etc., que suman 30 bases o nor-
mas sobre el trabajo. Además, esa Constitución también reivindica derechos 
culturales, muy avanzados para su época, en el artículo 130. Los derechos 
sociales y soberanos de aquella constitución se convirtieron en fuente de 
inspiración en Nuestra América y en Europa. No puede quedar de lado la 
confesión independentista y soberana y el respeto a la autodeterminación 
de los pueblos, en lo que México fue con aquellos textos pionero y garante 
con su práctica en política exterior. 

Los acontecimientos de la Universidad de Córdoba de 1918-19 con su fuerza 
retórica e influencia fue el segundo acontecimiento relevante en esta primera 
mitad del siglo xx. Pero no puede reducirse a lo acontecido en una ciudad y 
una universidad particular, sino como movimiento intelectual que involucró a 
diversas universidades y notables personalidades, como ya cité anteriormente.

Destaco de esa intelectualidad a José Ingenieros (1877-1925), médico e 
intelectual, quien, en su discurso en un homenaje hecho a José Vasconcelos 
en 1922, para entonces Secretario de Educación Pública de la República 
Mexicana, proclamó la Unión Latinoamericana construida por los gobier-
nos como una respuesta a la presión que ejercerían los pueblos en favor de 
esa unidad y como plataforma de resistencia a las políticas panamericanistas:

No somos, no queremos ser más, no podríamos seguir siendo pana-
mericanistas. La famosa doctrina de Monroe, que pudo parecernos 
durante un siglo la garantía de nuestra independencia política contra 
el peligro de conquistas europeas, se ha revelado gradualmente como 
una reserva del derecho estadounidense a protegernos e intervenir-
nos. (Ingenieros, 1922, p. 8)

Formada la opinión pública, hecha ‘la revolución en los espíritus’ 
como hoy suele decirse con frase feliz, sería posible que los pueblos 
presionaran a los gobiernos y lo forzaran a la creación sucesiva de 
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entidades jurídicas económicas e intelectuales de carácter continen-
tal, que sirvieran de sólidos cimientos para una ulterior confedera-
ción. (Ingenieros, 1922, p. 15)

La estructura de esta Unión Latinoamericana contaría con un Alto Tri-
bunal Latinoamericano para resolver los problemas políticos que surgieran 
entre los países suscritores; un Supremo Consejo Económico encargado de 
regular la cooperación en la producción y el intercambio entre los países; 
resistencia colectiva a todo lo que implique un derecho de intervención de 
potencias extranjeras; extinción gradual de los empréstitos que hipotecan 
la independencia de los pueblos, y un generoso programa de renovación 
política, ética y social, cuyo modelo inspirador era la obra constructiva de la 
nueva generación de mexicanos surgida de la Revolución, con las variantes 
en cada región o nacionalidad (Ingenieros, 1922, p. 15).

En 1925, fundó una organización privada unionista para fomentar la 
integración y orientada a la creación de una Confederación garante de 
la independencia y libertad contra el imperialismo de los países capitalistas 
extranjeros. La propuesta marca señales de supranacionalidad, pues impli-
caba la creación de organismos con funciones específicas insinuadas como 
vinculantes: el alto tribunal, el consejo económico y la política exterior de 
resistencia a la intervención extranjera; en ningún caso se pretendía la anu-
lación de la estatalidad nacional, sino más bien se consolidaba al encargarle 
funciones de legitimación democrática con políticas éticas, sociales y cul-
turales que garantizarían la defensa de la soberanía popular (Ingenieros, 
1922, p. 8). 

Su visión integracionista y latinoamericanista, con su plataforma educativa 
y cultural, contó con respaldos y lealtades en el continente y España, como 
Víctor Raúl Haya de la Torre, José Vasconcelos y Miguel de Unamuno, y 
repercutió en los proyectos que se irían a forjar posteriormente. 

Dos años más tarde, en 1927, los latinoamericanos fueron testigos, una 
vez más como muchas desde el inicio del siglo, de otro escenario de de-
fensa de las soberanías nacionales y de repudio del intervencionismo nor-
teamericano; era la lucha liderada por Augusto César Sandino (1895-1934) 
contra la ocupación militar norteamericana en Nicaragua. En ese año la 
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nueva presencia militar norteamericana exhibe el carácter imperialismo de 
la política norteamericana y demostraba, en los hechos, que había pasado el 
tiempo de la confianza ingenua en la Doctrina Monroe de 1823. No se reque-
ría ningún tutelaje, pues la independencia de los países de Nuestra América 
había llegado ya a la mayoría de edad y, por tanto, se requería del impulso del 
sueño bolivariano empezando por Centroamérica con la resurrección de la 
Federación Centroamericana. A su vez, Sandino consideraba perentoria la 
posibilidad de realizar una conferencia de las repúblicas latinoamericanas, 
que sellaría su alianza en una confederación, siguiendo el proyecto anfictió-
nico impulsado por Bolívar en el siglo xix. 

La importancia del pensamiento sandinista y su lucha estriba en el impac-
to que su campaña tuvo en Nuestra América, en la solidaridad desplegada 
entre intelectuales y demócratas, en las páginas de diálogo, análisis y agita-
ción de las revistas culturales, en los grupos antiimperialistas estimulados 
por su heroísmo, como el apra y las Ligas Antiimperialistas de inspiración 
comunista. Y con su sello se marcó la lucha contra la dictadura de Anastasio 
Somoza en la década de los años setenta del siglo xx.

La integración institucionalizada: 
Prebisch y la Cepal

Hay evidencia de que las iniciativas en América Latina para alcanzar una in-
tegración económica se dieron antes de que en Europa se pusiera en práctica 
alguna forma de integración. En aquel continente se encuentra el Tratado de 
París, que creó la Comunidad del Carbón y el Acero, el 18 de abril de 1951; 
luego el Tratado de Roma, que crea la Unión Aduanera y el Mercado Co-
mún, suscrito el 25 de marzo de 1957. No se niega la dimensión en territorios, 
poblaciones y circulación de bienes y servicios. 

El 20 de junio de 1950, la Comisión Económica para América Latina 
(Cepal), un organismo regional creado por Naciones Unidas en 1948, en 
su iii Periodo de Sesiones recomendaba la integración latinoamericana; en 
aquella oportunidad propuso a los gobiernos que, al formular programas 
y adoptar medidas de fomento económico, tuvieran “en cuenta las posi-
bilidades de expansión de la demanda mediante el intercambio recíproco, 
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a fin de lograr una mejor integración de sus economías y un más elevado 
desarrollo de su productividad y de su ingreso real” (Comisión Económica 
para América Latina [Cepal], 1952, p. 194). 

Con aquella recomendación, durante el iv Periodo de Sesiones de la Co-
misión, desarrollado en México entre mayo y junio de 1951, motivaría a los 
gobiernos de los países centroamericanos, los cinco herederos de la Fede-
ración del siglo xix, a tomar una resolución en correspondencia; en dicha 
resolución sobre “Desarrollo Económico de Centroamérica” [la 9 (iv), do-
cumento e/cm. 12/275], expresaron:

[…] el interés de sus gobiernos en desarrollar la producción agrícola 
e industrial y los sistemas de transporte de sus respectivos países, en 
forma que promueva la integración de sus economías y la formación 
de mercados más amplios mediante el intercambio de sus productos, 
la coordinación de sus planes de fomento y la creación de empresas 
en que todos o algunos de tales países tengan interés. (Cepal, 1951) 

A su vez, manifestaron el deseo de que la Secretaría de la Cepal les pro-
porcionara la cooperación necesaria para el estudio y desarrollo de dichos 
planes. Ese pedido le permitió a la Comisión percibir que “las aspiraciones 
de los países centroamericanos” eran “de positivo interés para el desarrollo 
económico de la América Latina”, pues guardaban armonía con los fines de 
la Comisión” (Cepal, 1952, introducción). 

He preferido transcribir los textos oficiales de los documentos de la Cepal 
de inicios de la década del 50 del siglo anterior, pues su Secretario Ejecutivo, 
Raúl Prebisch (1950-1963), percibía que había una necesidad ineludible en 
concretar, en el ámbito económico, una vieja aspiración política e ideológica 
que podría coadyuvar en la resolución de los problemas sociales y culturales 
de los latinoamericanos mediante el encuentro de sus economías, la coo-
peración y el intercambio. Las orientaciones de la Cepal no se alejaban de 
los tres elementos cimeros de nuestra identidad latinoamericana: soberanía 
nacional, integración y resistencia a la dominación extranjera. Su visión del 
desarrollo no se limitaba a los elementos puramente materiales:
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El desarrollo económico es un proceso lento y costoso, y en diversas 
partes del mundo, pese a los extraordinarios esfuerzos que se reali-
zan no se puede alcanzar en muchas décadas la elevación del nivel 
de vida de la población, que es el objetivo del desarrollo mismo. El 
desarrollo no es mera cuestión de agregar cada año un incremen-
to neto de acervo de equipo y bienes de capital, sino que requiere 
simultáneamente la aplicación consciente del conocimiento de la 
técnica, la explotación e investigación de nuevos recursos económi-
cos, la educación y capacitación de los habitantes lo mismo en su 
carácter de productores que de consumidores, y el mantenimiento 
de relaciones equilibradas entre diferentes sectores de producción y 
de consumo. (Cepal, 1952, apartado ii, 1)

Su propuesta se orientaba al impulso de políticas económicas centradas 
en el Estado que alentaran la acumulación interna e impulsasen industrias 
que sustituyeran importaciones, lo que permitiría desprenderse de la de-
pendencia de los centros de poder económico y político mundial. Para ello, 
se requería la integración de mercados regionales, mediante un desarrollo 
equilibrado que no repercutiera negativamente en los países de menor y 
medio desarrollo relativo. 

La presencia de estas orientaciones político-ideológicas estuvo en las me-
sas de negociación de la alalc (1960), en el proceso de construcción del 
mcca (1958-1960), en el desprendimiento del Acuerdo de Cartagena de 
la alalc (1969) y en la formulación del proyecto de la caricom en 1973. 
Naturalmente, esas orientaciones estuvieron en la base de la negociación de 
la aladi en 1980.

La CELAC y los sueños del presente

El alba nació formalmente en diciembre del 2004 con un acuerdo bilateral 
entre Cuba y Venezuela, aunque su anuncio se había hecho tres años antes, 
en la iii Cumbre de mandatarios de la Asociación de Estados del Caribe 
(aec) en la Isla Margarita. Era una propuesta de rechazo por parte de los go-
biernos denominados “progresistas” o de izquierda a la proyectada Área de 
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Libre Comercio de las Américas (alca), lanzada como una ilusión de libre 
comercio continental en 1994 y que venía negociándose entre los gobiernos 
de los 34 países integrantes de la oea. Cuba estaba excluida expresamente. 
El alca era una continuación, por un lado, de la Iniciativa de las Américas 
hecha por el presidente Bush en 1991 y, un siglo atrás, la Conferencia de 
Washington de 1889 convocada por James Blaine, con la que se dio inicio 
al panamericanismo como un proceso largo de consolidación hegemónica 
continental, dentro del cual se crearían, en 1948, la oea y un conjunto de 
organismos regionales que integran el Sistema Interamericano. Había acon-
tecimientos globales que legitimaban el alca:

	◆ La euforia del capitalismo global enseñoreado con la idea del fin de la 
historia, agitada por los ideólogos conservadores a raíz de la caída del 
bloque de países denominados de socialismo real. 

	◆ La conclusión de la Ronda Uruguay del gatt y firma en Marrakech, 
en 1994, del Acta correspondiente que creara la Organización Mun-
dial de Comercio (omc). 

	◆ La conclusión de las negociaciones del Tratado de Libre Comercio en 
América del Norte (tlcan) y su puesta en vigencia en el mismo año 
de 1994. Con esta negociación, México se integraba al bloque comer-
cial más grande y desarrollado del hemisferio; por ende, se constituyó 
en una pieza clave en las negociaciones comerciales Norte-Sur: en las 
mesas del alca y en la suscripción de tratados de libre comercio con 
los otros países, sobre todo de la Cuenca del Caribe. Aunque estuviera, 
a su vez, en todo momento, con el resto de las naciones integrantes de 
la aec y en la creación de la celac.

Pero el alba fue mucho más allá del acuerdo bilateral Cuba-Venezuela y de 
las posteriores adhesiones de Bolivia, Nicaragua, Dominica, etc.: se convirtió 
en una promesa para las poblaciones de diferentes países del continente. En la 
declaración final de la cumbre del 2009 en La Habana, los mandatarios 

reconocieron con satisfacción el avance incuestionable del alba-tcp 
en sus primeros cinco años de existencia, y su efectiva confirmación 
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como alianza política, económica y social en defensa de la soberanía, 
la autodeterminación, la identidad y la unidad de los pueblos de La-
tinoamérica y el Caribe. (alba-tcp, 2009, p. 146)

En su proyección continental pretendió, desde el 2007, rebasar la oea, 
para convertirse en un “instrumento de integración en el aspecto social, de 
justicia y de salud, entre otros temas” que superara al organismo continental 
(Agencia Bolivariana de Noticias [abn], 2007). A su lado surgieron, como 
parte de esta dinámica, organismos de encuentro, negociación política, coo-
peración subregional e integración con pretensiones más profundas, como 
la Unión de Naciones de América del Sur (Unasur) en el 2008; y sobre la 
plataforma creada por el Grupo de Río, se abrieron las puertas para la crea-
ción de la celac. 

Ese Grupo de Río fue el resultado último de una mesa de diálogo y nego-
ciación creada en los años ochenta del siglo xx, primero con cuatro inte-
grantes (México, Venezuela, Colombia y Panamá), con el nombre de Grupo 
de Contadora; más tarde se les sumarían Argentina, Brasil, Uruguay y Perú 
en calidad de Grupo de Apoyo. El objetivo inmediato era evitar que el con-
flicto centroamericano se extendiera como una confrontación bélica mayor, 
por la intervención directa de agentes externos a la región. Fue, en todo 
momento, un esfuerzo diplomático regional orientado a crear mecanismos 
políticos que impidieran la intervención militar directa y se abriera una 
negociación pacífica en Centroamérica.

Después de que se hubo logrado las negociaciones hacia la paz en el istmo 
y se echara a andar un proceso de integración más profundo y abarcador con 
el nombre de Sistema de la Integración Centroamericana (sica), continua-
ron los encuentros diplomáticos y de cooperación regionales. México creó 
su propio mecanismo de diálogo con Centroamérica; un espacio de encuen-
tro para el “diálogo político, consolidar la paz, la democracia y fomentar la 
cooperación regional”, denominado Mecanismo de Tuxtla, pues alude a la 
Reunión Cumbre realizada enero de 1991 en Tuxtla Gutiérrez, estado de 
Chiapas. Para esa fecha las negociaciones de Tratados de Libre Comercio 
de México con algunos países del istmo iban avanzadas. Posteriormente 
impulsó el denominado Plan Puebla Panamá (2003), durante el sexenio de 
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Vicente Fox, con el objetivo de promover la integración de los estados del 
sur mexicano y los siete países del istmo con un corredor comercial, progra-
mas económicos, ambientales y culturales. Se vivía en la región la euforia del 
aperturismo comercial y México no era la excepción.

Los ocho integrantes del Grupo de Río, o Mecanismo Permanente de 
Consulta y Concertación Política, con México incluido, continuaron en 
su tarea de crear mecanismos de diálogo, cooperación y encuentros a nivel 
latinoamericano. Y sumaban miembros, pues para 1990, además de los ocho 
fundadores, se habían incorporado otros cuatro de América del Sur y dos 
organismos de integración subregional. 

Al cabo de veinte años contaba prácticamente con todos los países de 
América Latina y el Caribe, lo que hizo posible que en la Cumbre del 2010 
se diera paso a la creación de la Comunidad de Estados Latinoamericanos 
y Caribeños (celac); una comunidad sui generis que se presentaba como 
plataforma de encuentro para propiciar la paz, la cooperación y el herma-
namiento regional; sin abandonar las retóricas y preocupaciones sobre los 
retos de la seguridad, el calentamiento global y las migraciones. Mediante 
la decisión 31 de la Cumbre de Mandatorios de América Latina y el Caribe 
en Caracas, en el 2011, se obligan a “poner en marcha la celac, como me-
canismo representativo de concertación política, cooperación e integración 
de los Estados latinoamericanos y caribeños y como un espacio común que 
garantice la unidad e integración de nuestra región” (celac, 2011).

La calidad multicultural y la pluralidad ideológica de sus integrantes exhibe 
la riqueza de Nuestra América. México, por sí mismo, expresa esa riqueza 
multicultural y su práctica diplomática lo legitima. Ha sido, a su estilo, nuestra 
frontera boreal: muy dependiente del comercio con sus vecinos del norte a 
raíz de su tlcan, en ningún momento abandonó su membresía en la aladi, 
su participación en el Grupo de Río, en la aec, ni su interés por la celac. 
Cuando la etiqueta neoconservadora dominó la Casa Blanca, se anunció la 
renegociación del tlcan. A México le correspondió participar en las mesas, 
con una práctica de libre comercio en aquel tratado, contando con una expe-
riencia de un cuarto de siglo y con un deterioro palpable de la legitimidad de 
su clase política gobernante. Correspondió a la nueva dirigencia nacional in-
cursionar en la negociación, hacia el final con dos temas fundamentales para la 
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reivindicación de su perdida soberanía y autoafirmación nacional. En el nuevo 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte (el t-mec 2018) se declara: 

Estados Unidos y Canadá reconocen que: 

(a) México se reserva su derecho soberano de reformar su Constitu-
ción y su legislación interna; y 

(b) México tiene el dominio directo y la propiedad inalienable e im-
prescriptible de todos los hidrocarburos en el subsuelo del territorio 
nacional, incluida la plataforma continental y la zona económica ex-
clusiva situada fuera del mar territorial y adyacente a éste, en mantos o 
yacimientos, cualquiera que sea su estado físico, de conformidad con 
la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. (Tratado 
entre México, Estados Unidos y Canadá [t-mec], 2018, cap. 8, art. 2)

A tal enlace con la conquista de la Revolución Mexicana estampada en su 
artículo 27 constitucional se suman las normas sobre negociación colectiva 
laboral en el capítulo 23 y su anexo 23-A, que recupera el sentido del artí-
culo 123 de la Constitución de Querétaro. Con ese resultado muestran su 
autoafirmación soberana en un ambiente signado por los dogmas neocon-
servadores imperantes en la Casa Blanca. 

Por esta vía, la celac, con los anuncios que emanan de Ciudad de Mé-
xico, se posesiona como reivindicación del sueño bolivariano. En el len-
guaje del presidente López Obrador, para constituirse en la base de una 
oea redefinida, sin hegemonías ni sometimientos; o bien, como espacio 
para pensar en una integración que podría emular, en nuestro medio y con 
nuestra historia, lo construido al este del Atlántico, con la Unión Europea 
(rt en Español, 2021). 

Lo nuestro que se torna universal

Ha existido una tradición latinoamericanista que se ha expresado en discur-
sos intelectuales, en políticos destacados y acuerdos intergubernamentales 
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regionales, expresados en normas constitucionales, habilitantes y rígidas, 
pues priorizan acuerdos con América Latina y la Comunidad Latinoame-
ricana de Naciones y, también, en acuerdos subregionales y regionales que 
hacen historia. Llevan, en su sello, su celo por la defensa de la soberanía y 
profundización de la identidad, su recelo hacia las políticas de los centros 
evidenciando lo propio de nuestra integración. Ha habido, concomitante-
mente, producción conceptual y filosófica con debates muy nuestros y no 
de corta data. La tradición ha impactado la producción teórica en publica-
ciones, eventos profesionales, en la docencia y la investigación especializada. 
Lo que ha influido, a su vez, en acciones políticas nacionales y regionales.

Es en este ámbito en el que se asume la integración de Nuestra América 
que conlleva sus peculiares definiciones y con la que se inserta en procesos 
de negociación globales: es nacional, pero puede sustentarse como subre-
gional, o latinoamericana en su conjunto; actúa como un sujeto intergu-
bernamental en sus encuentros sustantivos, pero también supranacional en 
algunos espacios de definición estratégica. 

Sin abandonar la herencia del momento emancipatorio, es defensora de la 
soberanía nacional, sobre todo, resistiendo a la presión política y diplomá-
tica de los centros. Por sus características históricas y su herencia, esta tra-
dición integracionista, con sello bolivariano, es la plataforma propicia que 
enlaza a Nuestra América, como comunidad, en los espacios multilaterales.
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Epílogo

E l tomo Concepciones alternativas de la integración latinoamericana 
apunta a efectuar una contribución relevante al estado actual sobre 

el análisis del regionalismo y la integración latinoamericana, dados los desa-
fíos de la coyuntura a la que se asiste y que obliga a revisitar viejos referentes 
y pensar en alternativas y nuevas contribuciones. Es así como la razón de 
ser del libro se centró en abordar categorías claves que forman parte del 
marco conceptual en los estudios de regionalismo e integración regional, 
planteando debates desde nuevos referentes en línea con el contexto actual 
al que se asiste, para aportar reflexiones a la teoría, la práctica y la realidad 
latinoamericana desde perspectivas normativas y críticas. 

Los dos ejes temáticos propuestos esbozaron debates ante la interrelación 
de aspectos claves en las discusiones de la agenda de investigación y la reali-
dad práctica a la que se asiste. Así, en el primer referente se tuvo en cuenta 
el andamiaje conceptual sobre liderazgo, desarrollo, integración energética 
y cadenas regionales de valor en la integración latinoamericana. En el se-
gundo eje temático los aportes se centraron en cuestiones sobre el Estado, 
la soberanía y la diplomacia, dadas discusiones clásicas y contemporáneas 
en el regionalismo y la integración latinoamericana. 

En ese sentido, la discusión respecto las cuestiones relativas al liderazgo 
regional ha sido una constante en la que resulta evidente que las capacida-
des y el poder regional se han visto restringidos por factores estructurales 
internos, a lo que se suma el juego de los intereses de actores claves, a raíz de 
las características de algunas estructuras productivas y las tensiones que se 
plantean con la dimensión medioambiental.

De este modo, las cuestiones sobre el desarrollo, que históricamente han 
constituido un eje central del propósito de la integración latinoamericana, 
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no pueden desmarcarse de los distintos debates sobre el derecho al desa-
rrollo impulsado por las Naciones Unidas, como tampoco pueden des-
vincularse de la realidad regional y los compromisos a nivel multilateral.  
Un aspecto central de dicha discusión está dado por la estrecha imbricación 
de las tres dimensiones del paradigma del desarrollo humano sustentable, 
que comprende los aspectos económicos, ambientales y sociales. Entre otras 
cuestiones, frente a los debates medioambientales actuales se avizoran opor-
tunidades, así como también desafíos desde la perspectiva de una posible 
integración energética como vector para potenciales convergencias de la 
integración regional, dadas algunas experiencias y avances. 

Asimismo, los debates sobre el desarrollo siguen estando a la orden del 
día y cobran especial vigencia frente a los retos contemporáneos. Se plantea 
aquí la necesidad de revisitar los aportes latinoamericanos y su relevancia 
en la actualidad. Sin embargo, los debates sobre el desarrollo y la realidad a 
nivel de la región latinoamericana no pueden ignorar las discusiones a nivel 
global sobre el desarrollo, y sí han de reconocer la tensión entre distintos 
paradigmas. Desde una perspectiva teórica y también práctica, resalta la 
necesidad de reconocer también determinados problemas actuales como el 
cambio climático, así como las nuevas tendencias y reconfiguraciones de las 
cadenas regionales de valor. 

Por otra parte, el libro aporta al debate sobre el Estado, la soberanía y la 
diplomacia tradicional en un mundo de constante cambio. Esto busca dia-
logar con los amplios debates acerca de la institucionalidad de la integración 
latinoamericana, que históricamente ha tomado como referente el modelo 
europeo y su carácter prescriptivo y normativo sobre la supranacionalidad. 
Sin embargo, en el contexto latinoamericano la ausencia o reticente consti-
tucionalidad a través de cláusulas democráticas vinculantes han dado paso a 
incipientes compromisos en un mundo liquido caracterizado por el rápido 
cambio, donde las concepciones tradicionales sobre la soberanía y el papel 
del Estado se enmarcan en una realidad que se visualiza como efímera, vo-
látil y transitoria, que a la vez es permanentemente interpelada por retos 
globales crecientes. 

En esta realidad en la que lo único constante es el cambio, la emergencia 
—o al menos su visualización con mayor fuerza— de nuevos actores no 
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estatales y subnacionales ha dado paso a nuevas estrategias de internacio-
nalización que se desmarcan del Estado como actor unitario en la arena 
internacional. Esto ha dado lugar a experiencias de paradiplomacia ante la 
ausencia de canales diplomáticos a nivel interestatal para paliar realidades 
fronterizas que requieren de cooperación para ser atendidas y sorteadas.  

En conclusión, Concepciones alternativas de la integración latinoameri-
cana reúne resultados de ejercicios teórico-empíricos que buscan plantear 
reflexiones acerca del estado actual de la integración latinoamericana y la 
compleja realidad que la enmarca. Dichas reflexiones se proponen desde la 
consideración de viejos y nuevos referentes de amplio alcance, como las de-
bilidades del liderazgo latinoamericano, las diversas cuestiones del desarro-
llo, los actuales problemas globales, las nuevas tendencias de la integración 
energética y de las cadenas regionales de valor, así como de la instituciona-
lidad y los debates acerca de la soberanía, el papel del Estado, la diplomacia 
y de la integración en una modernidad líquida.



235

Sobre los autores

Fabio Sánchez 

Doctor en Relaciones Internacionales por la Universidad Autónoma de 
Barcelona (España). Profesor titular de la Escuela de Política y Relaciones 
Internacionales de la Universidad Sergio Arboleda (Bogotá, Colombia). Sus 
temas de interés son la política exterior colombiana, el regionalismo, la glo-
balización y la agenda externa de América Latina. Actualmente, investiga las 
doctrinas de la política exterior colombiana. Ha sido becario del National 
Security Institute (Estados Unidos), Colciencias (Colombia) e investigador 
visitante (flacso-Argentina). Ha publicado en Global Society, Palgrave 
Macmillan, Nova Publishers, Howgate Publishing, entre otros. Es autor 
de Unasur: poder y acción en Suramérica (2017). Asimismo, es coeditor de 
los libros Estudios y tendencias de la política y las relaciones internacionales 
(2018) y Manual de política y relaciones internacionales (2020). 
Correo electrónico: fabio.sanchez@usa.edu.co
orcid: https://orcid.org/0000-0002-0042-9830

Catherine Ortiz-Morales 

Estudiante del doctorado en Estudios Políticos de la Universidad Externa-
do de Colombia. Magíster en Asuntos Internacionales por la misma Uni-
versidad. Investigadora y Especialista Nacional del Centro de Pensamiento 
Global (Cepeg), en la Universidad Cooperativa de Colombia. Es integrante 
y coordinadora de subgrupo del Grupo de Reflexión sobre Integración y 
Desarrollo en América Latina y Europa (Gridale). Es también autora de 



236

C
o

n
c

e
p

c
io

n
e

s
 a

lt
e

r
n

a
t

iv
a

s
 d

e
 l

a
 i

n
t

e
g

r
a

c
ió

n
 l

a
t

in
o

a
m

e
r

ic
a

n
a

diversas publicaciones sobre regionalismo, multilateralismo, política exte-
rior colombiana, integración regional y aportes teóricos latinoamericanos. 
Correo electrónico: jenny.ortizm@ucc.edu.co 
orcid: https://orcid.o00rg/0000-0001-9563-3115

Amalia Stuhldreher 

Doctora en Ciencia Política por la Universidad de Mainz (Alemania) y li-
cenciada en Relaciones Internaciones por la Universidad del Salvador (Ar-
gentina). Trabaja como docente-investigadora en el Instituto de Desarrollo 
Sostenible, Innovación e Inclusión Social (idiis), sede Tacuarembó, de la 
Universidad de la República (udelar, Uruguay), y es también docente de 
la Tecnicatura en Desarrollo (ted), del diploma de posgrado en Estudios 
Internacionales y del diploma de posgrado en Economía y Gestión para la 
Inclusión. Ha escrito diversos artículos y capítulos de libros relacionados 
con procesos de integración regional (foco Mercosur) y gobernanza multi-
nivel vinculada al desarrollo humano sostenible. 
Correo electrónico: astuhldreher@hotmail.com
orcid: https://orcid.org/0000-0002-0918-3099

Virginia Morales Olmos

Doctora en Economía Forestal y Licenciada en Economía. Es profesora 
adjunta del Departamento de Ciencias Económicas de la Universidad de 
la República, Sede Tacuarembó (Uruguay). Sus líneas de trabajo giran en 
torno a las temáticas de impacto económico del sector forestal en Uruguay, 
inversiones en energías renovables y desarrollo de alternativas de sistemas 
silvopastoriles. 
Correo electrónico: vmolmos@gmail.com
orcid: https://orcid.org/0000-0002-3963-7864

https://orcid.org/0000-0002-0918-3099
mailto:vmolmos@gmail.com
https://orcid.org/0000-0002-3963-7864


237

S
o

b
re

 l
o

s 
au

to
re

s

Pedro Silva Barros 

Doctor en Integración de América Latina por la Universidad de São Paulo 
(usp, Brasil), con una maestría en Economía por la Pontificia Universidad Ca-
tólica de São Paulo (puc-sp, Brasil). Es investigador del Instituto de Pesquisa 
Econômica Aplicada (ipea), del Ministerio de Economía de Brasil. Trabaja 
como editor de la revista Tempo do Mundo y como coordinador del proyecto 
“Integración regional: el Brasil y la América del Sur”, ambos del ipea. Fue titu-
lar de la misión del ipea en Venezuela (2010-2014), así como director de asun-
tos económicos de la Unión de Naciones Suramericanas (Unasur, 2015- 2018), 
responsable por la Secretaría de los Consejos Ministeriales de Infraestructura 
y Planeamiento (cosiplan), Energía (ces), Economía y Finanzas (csef) y 
Ciencia, Tecnología e Innovación (cosucti). Actualmente realiza estudios 
de posdoctorado en el departamento de Economía (fea) y en el Programa de 
Posgrado de Integración de América Latina (prolam), ambos de la Univer-
sidad de São Paulo (Brasil). 
Correo electrónico: pedro.barros@ipea.gov.br

Julia de Souza Borba Gonçalves

Estudiante de doctorado en Relaciones Internacionales de la Universidade de 
Brasília (UnB, Brasil). Actualmente, es investigadora becaria en el Instituto de 
Pesquisa Econômica Aplicada (ipea) de Brasil. También es autora de diversos 
artículos sobre política exterior de Brasil, Alianza del Pacífico y regionalismo 
en América del Sur. Integrante de la Red de Investigación en Política Exterior 
y Regionalismo (repri), Observatorio de Regionalismo (odr) y Red Colom-
biana de Relaciones Internacionales (RedIntercol). 
Correo electrónico: julia.goncalves@ipea.gov.br 
orcid: https://orcid.org/0000-0002-3148-4808

mailto:pedro.barros@ipea.gov.br
mailto:julia.goncalves@ipea.gov.br
https://orcid.org/0000-0002-3148-4808


238

C
o

n
c

e
p

c
io

n
e

s
 a

lt
e

r
n

a
t

iv
a

s
 d

e
 l

a
 i

n
t

e
g

r
a

c
ió

n
 l

a
t

in
o

a
m

e
r

ic
a

n
a

Sofía Escobar Samurio 

Estudiante de doctorado en Economía en la Universidad de Brasilia (UnB, 
Brasil). Es investigadora del Instituto de Pesquisa Econômica Aplicada (ipea). 
Integra el Grupo de Teoría de la Dependencia (getd), el cual se inició du-
rante el periodo que cursaba la graduación en la Universidad Federal de Inte-
gración Latinoamericana (unila) y del Núcleo Interdisciplinar de Estudos 
e Pesquisas sobre Marx e o Marxismo de la Universidad Federal Fluminense 
(niep-Marx/uff). Adicionalmente, integra el Observatorio de Integración 
Económica de América del Sur (Obiesul) de la unila y forma parte del Co-
mité Editorial de la Revista La Espada, que es el boletín de ese observatorio. 
Correo electrónico: sofia.samurio@ipea.gov.br

Jonatan Badillo-Reguera

Doctorando en Estudios Latinoamericanos; Área II: Formación Estruc-
tural, Desarrollo e Integración de América Latina, por la Universidad Na-
cional Autónoma de México (unam). Magíster con honores en Relaciones 
Internacionales por la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xo-
chimilco (uam-x, México). A partir del 2017 y a la fecha, se desempeña 
como profesor adjunto en la asignatura de Teorías del Desarrollo en el Pen-
samiento Latinoamericano, Facultad de Economía, de la unam. Su objeto 
de estudio es América Latina y sus líneas de investigación son: procesos de 
regionalismo e integración económica, teorías del desarrollo económico y 
cadenas globales de valor (cgv). 
Correo electrónico: badillo.jonatan@gmail.com

Jaime Delgado Rojas 

Doctor con honores en Filosofía por la Universidad de Costa Rica y magíster 
en Ciencias Sociales, con énfasis en Ciencia Política, por la Facultad Lati-
noamericana de Ciencias Sociales (flacso, México). Profesor universitario 
jubilado; ha sido tutor o director de tesis de grado, investigador e integrante de 
equipos de trabajo en miras a la publicación de libros y materiales didácticos 

mailto:sofia.samurio@ipea.gov.br
mailto:badillo.jonatan@gmail.com


239

S
o

b
re

 l
o

s 
au

to
re

s

y de debate sobre integración; así mismo ha sido integrante de tribunales de 
exámenes de posgrado. Lo más reciente en docencia de posgrado es el docto-
rado en Estudios Latinoamericanos, énfasis Pensamiento Latinoamericano, 
Sistema de Estudios de Posgrado, Escuela de Filosofía, Facultad de Filosofía y 
Letras, Universidad Nacional, Costa Rica, entre otros.
Correo electrónico: jadelgad@gmail.com 

María Teresa Aya Smitmans 

Doctoranda en Estudios Políticos por la Universidad Externado de Colombia y 
magíster en Ciencia Política por la Universidad de los Andes (Bogotá, Colom-
bia). En Colombia, ha sido docente, investigadora y coordinadora de Relacio-
nes Internacionales en la Universidad Externado de Colombia y docente en la 
Escuela de Guerra, el Instituto de Altos Estudios para el Desarrollo e invitada 
como conferencista en Uninorte (Colombia) y la Universidad Católica (Chile). 
También, directora de la Academia Diplomática Augusto Ramírez Ocampo de 
Colombia y, en su momento, del Centro de Pensamiento Estratégico de la Can-
cillería. Sus áreas de interés incluyen la teoría de las relaciones internacionales, 
geopolítica, América Latina, Canadá y el Medio Oriente. Entre los temas 
de trabajo, están la soberanía en las relaciones internacionales y el Estado.
Correo electrónico: ayateresa@hotmail.com 
orcid: https://orcid.org/0000-0003-1456-2779

Martha Ardila 

Politóloga y doctora en Ciencia Política y Relaciones Internacionales. Es 
profesora investigadora de la Universidad Externado de Colombia. Sus 
áreas de interés se centran en el estudio de las relaciones internacionales 
de América Latina. Sus más recientes publicaciones sobre estos temas son:  
La diplomacia digital de Colombia: un estudio de caso centrado en la migra-
ción venezolana (2021), Diplomacia digital: entre la información, legitimación 
y ¿consulta?, La diplomacia interméstica y multinivel colombiana, entre otras. 
Correo electrónico: martha.ardila@uexternado.edu.co
orcid: https://orcid.org/0000-0002-7440-9752

mailto:jdelgad@gmail.com
mailto:ayateresa@hotmail.com
https://orcid.org/0000-0002-7440-9752


241

Resúmenes / Abstracts

Concepciones alternativas de la integración latinoamericana
Resumen general: este libro plantea algunas concepciones alternativas presentes 
en los debates en torno a la integración latinoamericana, a partir de conceptos clá-
sicos sobre el desarrollo, el liderazgo, la soberanía, el Estado y la diplomacia. Estos 
conceptos han replanteado y orientado las discusiones y reflexiones planteadas en el 
presente tomo a partir de enfoques alternativos como el ecologismo, la integración 
energética, la relación desarrollo-autonomía y el colonialismo intelectual en un con-
texto de modernidad líquida, los cuales, dada la relevancia y pertinencia de nuevos 
actores, han dado paso a fortalecer la paradiplomacia en el actual escenario al que 
se asiste. En este sentido, las discusiones retoman variaciones y reconceptualiza-
ciones en medio de los actuales debates que acompañan el marco conceptual y la 
realidad en materia de integración regional desde las particularidades de la región 
latinoamericana. 
Palabras clave: autonomía, constitucionalismo, ecologismo, energías 
renovables, liderazgo, modernidad líquida, paradiplomacia. 

Alternative Conceptions of Latin American Integration
Abstract: This book proposes alternative conceptions in the debates about Latin 
American integration based on classic concepts about development, leadership, 
sovereignty, the State, and diplomacy. These concepts have rethought and guided 
the discussions and reflections raised in the present volume, with alternative ap-
proaches such as environmentalism, energy integration, the development-autonomy 
relationship, and intellectual colonialism in a context of liquid modernity which, given 
the relevance and relevance of new actors, have led to the strengthening of paradi-
plomacy in the current scenario. In this way, the discussions summarize variations and 
reconceptualizations based on the current debates that accompany the conceptual 
framework and the reality in terms of regional integration from the particularities of 
the Latin American region. 
Keywords: autonomy, constitutionalism, environmentalism, renewable energies, 
leadership, liquid modernity, paradiplomacy.
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Capítulo 1

Multilateralismo y desarrollo latinoamericano: una mirada desde 
el ecologismo y el ambientalismo a la troika latinoamericana
Fabio Sánchez y Catherine Ortiz-Morales

Resumen: la agricultura ha representado un sector estratégico para el desarrollo de los 
países latinoamericanos. Este se enfrenta al dilema entre el enfoque de seguridad ali-
mentaria, agricultura sostenible y hambre cero (ods 2) frente a un enfoque de crecimiento 
económico y ventaja comparativa (ods 8) en la Agenda de Desarrollo Sostenible (2015). 
De esta manera, es evidente la correlación entre cambio climático, desarrollo sostenible 
y la agricultura, trilema que ha buscado ser abordado y gestionado en espacios multila-
terales desde un enfoque multidimensional e integral con distintos instrumentos. Frente 
a ello, la denominada “troika latinoamericana” —México, Argentina y Brasil, miembros 
del G20— ha intentado ejercer un liderazgo para una acción colectiva, donde se destaca 
la importancia del debate desde el ecologismo y el ambientalismo como variables inter-
vinientes que permiten reconocer la ruptura entre los modelos de desarrollo económico 
—del actual paradigma económico de libre mercado— y la preocupación por los temas 
medioambientales. Lo anterior se da en medio de una lógica de racionalidad orientada al 
crecimiento, en la cual los países en desarrollo se ven inmersos y en conflicto de intereses 
entre la agenda nacional e internacional. Así se ha limitado una acción colectiva para 
responder mancomunadamente a las problemáticas medioambientales, reflejándose en 
distintas posiciones y discursos de la troika latinoamericana ante una constante securiti-
zación y polarización.
Palabras clave: agricultura, desarrollo sostenible, ecologismo, troika latinoamericana. 

Chapter 1

Multilateralism and Latin American Development: A Look 
towards Environmentalism and the Latin American Troika
Abstract: Agriculture has represented a strategic sector for the development of Latin Amer-
ican countries, which faces a dilemma when choosing between food security, sustainable 
agriculture and zero hunger (sdg 2) versus an approach of economic growth and compar-
ative advantage (sdg 8) in the Sustainable Development Agenda (2015). In this way, the 
correlation between climate change, sustainable development and agriculture becomes 
evident, a trilemma that has sought to be addressed and managed in multilateral spaces 
from a multidimensional and integral approach with different instruments against which, 
the so-called Latin American troika — Mexico, Argentina and Brazil, members of the G20 
— has tried to exercise leadership for collective action. It highlights the importance of the 
debate; that environmentalism as an intervening variable allows us to recognize the rupture 
between the models of economic development of the current free market economic para-
digm and the concern for environmental issues in the midst of a logic of rationality oriented 
to growth, in which developing countries are immersed in a game and conflict of interests 
in the national and international agenda that has limited collective action to respond joint-
ly to environmental problems, reflected in different positions and discourses of the Latin 
American troika in the face of constant securitization and polarization.
Keywords: Agriculture, sustainable development, environmentalism,  
Latin American troika. 
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Capítulo 2

Fragmentación política y desintegración económica en 
Sudamérica: un análisis del protagonismo regional de Brasil
Pedro Silva Barros, Julia de Souza Borba Gonçalves y Sofía Escobar Samurio

Resumen: desde el 2019, Sudamérica ha vivido momentos de particular inestabilidad. La 
fragmentación y creciente polarización política interna y regional han afectado concomi-
tantemente con una fuerte disminución de la interdependencia económica, producto de 
la caída del comercio intrarregional. Además del mantenimiento de los principales factores 
históricos que explican el bajo comercio intrarregional, hay nuevos determinantes: 1) la sali-
da unilateral de Brasil del Convenio de Créditos Recíprocos (ccr) de la aladi (abril del 2019); 
2) la paralización de las actividades de los instrumentos de gobernanza de infraestructura 
(cosiplan/iirsa); 3) el bloqueo del presupuesto para el Fondo de Convergencia Estructural 
del Mercosur (focem), y 3) el colapso de las políticas públicas de internacionalización de las 
empresas brasileñas concentradas en el bndes y en las obras de infraestructura. Al mismo 
tiempo, se percibe un abandono por parte de Brasil de su tradicional política externa de 
protagonismo político en la integración regional. Si en las décadas anteriores el país ejercía 
el liderazgo en las grandes iniciativas, como el fortalecimiento del Mercosur o la creación 
de Unasur, desde el 2017 dejó de encabezar las iniciativas regionales como la creación del 
Grupo de Lima, la salida de Unasur y el establecimiento del Foro Prosur. Ese capítulo tiene 
como objetivo evaluar el rol ejercido por Brasil en la integración regional y debatir las posi-
bilidades de vínculos entre la inestabilidad de Sudamérica y el escenario de fragmentación 
política y desintegración económica regional.
Palabras clave: América del sur, Brasil, desintegración económica, 
fragmentación política.

Chapter 2

Political Fragmentation and Economic Disintegration in 
South America: An Analysis of Brazil’s Regional Role
Abstract: Since 2019, South America has experienced moments of particular instability. 
Fragmentation and increasing internal and regional political polarization have had an 
effect with a sharp decline in economic interdependence, as a result of the fall in intra-
regional trade. In addition to the maintenance of the main historical factors that explain 
the low intraregional trade, there are new determinants: 1) The unilateral exit of Brazil 
from the Reciprocal Credits Agreement (ccr) of the laia (April 2019); 2) the paralysis of the 
activities of the infrastructure governance instruments (cosiplan/iirsa); 3) the blocking of the 
budget for the Mercosur Structural Convergence Fund (Focem), and 4) the collapse of pu-
blic policies for the internationalization of Brazilian companies concentrated in the bndes 
and in infrastructure works. At the same time, Brazil is seen abandoning its traditional 
foreign policy of political prominence in regional integration. In the previous decades, the 
country exercised leadership in major initiatives, such as the strengthening of Mercosur 
or the creation of Unasur. However, since 2017 it has stopped leading regional initiatives 
such as the creation of the Lima Group, the emergence of Unasur and the establishment 
of the Prosur Forum. This chapter aims to evaluate the role played by Brazil in regional 
integration and discuss the possibilities of links between the instability of South America 
and the scenario of political fragmentation and regional economic disintegration.
Keywords: South America, Brazil, economic disintegration, political fragmentation.
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Capítulo 3

Desarrollo sostenible, energía y cambio climático en 
el Mercosur: ¿convergencia en la divergencia?
Amalia Stuhldreher y Virginia Morales Olmos

Resumen: dados los desafíos de las necesarias transformaciones sociotécnicas hacia 
modelos de funcionamiento societales y económicos más sustentables, los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ods) planteados por Naciones Unidas (2015) proponen una ambi-
ciosa hoja de ruta al 2030. Desde una perspectiva de desarrollo humano sustentable y 
de gobernanza multinivel de los procesos de integración regional, este capítulo abor-
da la evolución reciente de las políticas y matrices energéticas de los países del Merco-
sur y analiza las energías renovables por su aporte a la mitigación del cambio climático. 
Examina particularmente el caso de Uruguay, contrastándolo con Argentina y Brasil.  
Se parte de situaciones divergentes en términos de instituciones y actores involucrados, se 
consideran puntos de convergencia dada la evolución reciente de los intercambios de ener-
gía eléctrica entre Uruguay y sus socios del Mercosur. Se analizan inversiones en el sector 
de las energías renovables en Uruguay, la situación actual y las perspectivas de mediano 
plazo. Ante la necesidad de fortalecer la gobernanza climática, se esbozan oportunidades y 
desafíos de los procesos regionales y nacionales para transitar hacia modelos de desarrollo 
sostenible más asertivos en el combate al cambio climático.
Palabras clave: cambio climático, energías renovables, Mercosur, Uruguay.

Chapter 3

Sustainable Development, Energy, and Climate Change 
in Mercosur: Convergence in Divergence?
Abstract: Given the challenges of the necessary socio-technical transformations towards 
more sustainable societal and economic operating models, the Sustainable Development 
Goals (sdgs) raised by the United Nations (2015) propose an ambitious roadmap to 2030. 
From a perspective of sustainable human development and multilevel governance of 
regional integration processes, this chapter addresses the recent evolution of the energy 
policies and matrices of the Mercosur countries, focusing on renewable energies for their 
contribution to the mitigation of climate change. The case of Uruguay is analyzed, con-
trasting it with Argentina and Brazil. Based on divergent situations in terms of institutions 
and actors involved, they are considered points of convergence given the recent evolu-
tion of electricity exchanges between Uruguay and its Mercosur partners. Investments in 
the renewable energy sector in Uruguay, the current situation and medium-term prospects 
are analyzed. Given the need to strengthen climate governance, opportunities and chal-
lenges of regional, and national processes are outlined to move towards more assertive 
sustainable development models in the fight against climate change.
Keywords: Climate change, renewable energies, Mercosur, Uruguay
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Capítulo 4

Periodo pos-COVID-19: el resurgimiento del modelo de sustitución 
de importaciones de las ideas del regionalismo latinoamericano
Jonatan Badillo-Reguera

Resumen: los procesos del regionalismo en América Latina y el Caribe demandan recons-
truir el contexto, nacional e internacional, que viven con base en un análisis de larga dura-
ción y retomar la importancia del binomio integración-desarrollo. Sin embargo, repensar a 
la teorización latinoamericana requiere contemplar las restricciones del comercio interna-
cional, creadas por la globalización económica, y la pandemia provocada por la covid-19. 
La grandeza del pensamiento latinoamericano al regionalismo parte de reconocer su 
realidad social, complicaciones estructurales productivas y la autonomía política. Estas 
peculiaridades difieren del pensamiento económico ortodoxo que brinda generalmente 
explicaciones a partir de las economías desarrolladas con una historicidad muy diferente. 
Ahora bien, la pandemia de covid-19 ha generado la mayor crisis económica internacional 
del siglo xxi, superior a la vivida en 1929 o la Década Perdida. Las afectaciones sanitarias 
no distinguirán entre países desarrollados o en vías de desarrollo. Empero, en América 
Latina y el Caribe, la covid-19 evidenció sus ya existentes fragilidades estructurales exóge-
nas y endógenas. En este sentido, las variables que explican la pertinencia de las teóricas 
latinoamericanas en el periodo pos-covid-19 son: una crítica a los postulados clásicos de 
la integración eurocéntrica, los aportes de las escuelas del estructuralismo-autonomía y 
la gran parálisis de las cadenas global de valor, que operan en la región. Se busca exaltar 
la grandeza integracionista de autores, críticos heterodoxos, desde América Latina y el 
Caribe, ante los postulados teóricos clásicos o eurocéntricos. De esta forma, se brindan 
solidas explicaciones alternativas del acercamiento de las naciones latinoamericanas.
Palabras clave: autonomía, covid-19, estructuralismo, eurocéntrico regionalismo.

Chapter 4

Post-COVID-19 Period: The Resurgence of the Import 
Substitution Model regarding Latin American Regionalism
Abstract: The processes of regionalism in Latin America and the Caribbean demand the 
reconstruction of the national and international context, based on a long-term analysis 
and resume the importance of the binomial integration-development. However, rethinking 
Latin American theorization requires contemplating the restrictions on international trade, 
created by economic globalization, and the current pandemic caused by covid-19. The 
greatness of Latin American thought to regionalism starts from recognizing its social real-
ity, productive structural complications, and political autonomy. These peculiarities differ 
from orthodox economic thought, which generally provide explanations from developed 
economies with a very different historicity. However, covid-19 pandemic has generated the 
greatest international economic crisis of the twenty-first century, higher than those caused 
in 1929 or the Lost Decade. Health effects will not distinguish between developed and 
developed countries. However, in Latin America and the Caribbean, covid-19 evidenced its 
already existing exogenous and endogenous structural fragility. In this sense, the variables 
that explain the relevance of Latin American theorists in the post-covid-19 period are a 
critique of the classic postulates of Eurocentric integration, the contributions of the schools 
of structuralism-autonomy and the great paralysis of global value chains, which operate in 



246

C
o

n
c

e
p

c
io

n
e

s
 a

lt
e

r
n

a
t

iv
a

s
 d

e
 l

a
 i

n
t

e
g

r
a

c
ió

n
 l

a
t

in
o

a
m

e
r

ic
a

n
a

the region. It seeks to exalt the integrationist greatness of authors, heterodox critics, from 
our latitudes before the classical or Eurocentric theoretical postulates. In this way, solid 
alternative explanations of the rapprochement of Latin American nations are provided.
Keywords: autonomy, covid-19, structuralism, eurocentric, regionalism.
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Capítulo 5

Lo propio de nuestra integración
Jaime Delgado Rojas

Resumen: es usual encontrar análisis sobre la integración latinoamericana vistos de cara 
al proceso europeo. Eso ha hecho que se invisibilice la riqueza conceptual de nuestra 
integración. Ese colonialismo intelectual nos ha impedido valorarla al igual que ha suce-
dido con otros aportes que Nuestra América ha hecho a la cultura universal. El interés de 
este capítulo es subrayar que nuestra integración emana de encuentros y debates muy 
nuestros: no solo defensiva, en tanto se instaura como plataforma de autoafirmación de 
las soberanías nacionales frente a Europa. También es propositiva pues se constituye en 
ideario y aspiración que ha propiciado encuentros y debates que han marcado la identi-
dad latinoamericana que se resume en sus tres pilares desde la plataforma de Bolívar de 
1826: unidad o confederación, respeto a la soberanía e independencia de cada parte y el 
compromiso de defensa mutua de esa soberanía nacional de alguna agresión externa. La 
integración que observamos en la segunda mitad del siglo xx y que se hereda en el siglo 
actual es producto de una tradición latinoamericanista que se ha expresado en discursos 
intelectuales, en políticos destacados y acuerdos entre naciones hermanas. En particular, 
se ha estampado en normas constitucionales habilitantes “rígidas”, en tanto que priorizan 
acuerdos entre los países de América Latina. 
Palabras clave: celac, constitucionalismo, derecho comunitario, integración 
latinoamericana, multilateralismo, soberanía nacional.

Chapter 5

The Particularities of our Integration
Abstract: It is common to find analyses on Latin American integration seen in the face of the 
European process; this has made the conceptual richness of our integration invisible. That in-
tellectual colonialism has prevented us from valuing other contributions that Our America has 
made to universal culture. This chapter emphasizes that our integration emanates from meet-
ings and debates that are very much ours: not only from a defensive stance, established as a 
platform for self-affirmation of national sovereignties vis-à-vis Europe, but proactive because 
it constitutes an ideology and aspiration that has led to meetings and debates that have 
marked the Latin American identity that is summarized in its three pillars since the platform 
of Bolívar of 1826: unity or confederation, respect for the sovereignty and independence 
of each party and the commitment to mutual defense of that national sovereignty from any 
external aggression. The integration that we observe in the second half of the twentieth cen-
tury and that is inherited in the current century is the product of a Latin Americanist tradition 
that has been expressed in intellectual discourses, in prominent politicians and agreements 
between sister nations; in particular, it has been stamped on “rigid” enabling constitutional 
norms, while prioritizing agreements between Latin American countries.
Keywords: celac, constitutionalism, community law, Latin American integration, 
multilateralism, national sovereignty.
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Capítulo 6

Una visión de la integración latinoamericana desde lo líquido
María Teresa Aya Smitmans

Resumen: los cambios, tanto políticos como económicos, son constantes del sistema in-
ternacional moderno. No obstante, estos constituyen retos que traspasan la cotidianidad 
política y amenazan la integración y la gobernanza institucional en América Latina en su 
sentido más clásico. También, asistimos en el siglo xxi a una disminución del estatocen-
trismo clásico; estatocentrismo que, si bien ha sido cuestionado a fondo, sigue siendo 
un referente. Surge entonces un nuevo discurso internacional que refleja un mundo que 
traspasa la idea de la aldea global compuesta por Estados conectados entre ellos, para 
convertirse en un mundo donde son los los intereses individuales, públicos y privados, 
los que están verdaderamente interconectados en lo político, lo económico y lo social. 
Nace un mundo en continuo movimiento. Interpretar la integración regional a la luz de 
estos cambios es el desafío de este capítulo. Este capítulo mira la integración desde la 
fluidez de la modernidad líquida de Zygmunt Bauman y parte de lo macro para llegar a lo 
micro en América Latina a través de una mirada a cuatro organizaciones: la Organización 
de Estados Americanos (oea), Unasur y Prosur, organizaciones más parecidas a foros que 
instituciones, y la Alianza del Pacífico.
Palabras clave: América Latina, gobernanza regional, integración regional 
modernidad líquida, Zygmunt Bauman.

Chapter 6

A Vision of a Liquid Latin American Integration
Abstract: Changes both political and economic are constant in the modern international 
system. However, these are challenges that today transcend political daily life and threat-
en integration and institutional governance in Latin America in its most classic sense. Also, 
in the twenty-first century we are witnessing a decline in classical statocentrism which 
remains a benchmark, although it has been thoroughly questioned. A new international 
discourse then emerges that reflects a world that transcends the idea of the global village, 
composed of states connected to each other, to become a world where it is individual, 
public, and private interests that are truly interconnected in the political, economic, and 
social sense; a world in continuous movement is born. Interpreting regional integration 
in the light of these changes is the challenge of this paper. This chapter looks at integra-
tion from the fluidity of Zygmunt Bauman’s liquid modernity. It starts at the macro level 
before focusing on that of the micro in Latin America by studying four organizations: the 
Organization of American States (oas), Unasur, and Prosur, organizations more similar to 
forums than institutions, and the Pacific Alliance.
Keywords: Latin America, regional governance, regional integration, liquid modernity, 
Zygmunt Bauman. 
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Capítulo 7

Paradiplomacia como integración vecinal colombo-venezolana
Martha Ardila

Resumen: este capítulo vincula paradiplomacia con integración y digitalización. Para ello, 
examina la diplomacia de las regiones en situaciones de conflicto político en la que no 
hay relaciones diplomáticas entre dos países, como sucede entre Colombia y Venezue-
la, enfatizando en el papel que juegan diferentes actores en esta frontera. Parte de la 
conceptualización de paradiplomacia (en particular, la transfronteriza), vinculándola con 
una diplomacia digital que se debió acelerar a raíz de la pandemia. Se caracterizan las 
particularidades de la frontera colombo-venezolana y se analiza como una paradiploma-
cia transfronteriza multinivel incluyendo lo bilateral, lo subnacional y lo internacional. Se 
demuestra la diversidad en las prácticas paradiplomáticas e integracionistas en cuanto a 
los actores y a la innovación en los recursos empleados en diferentes escalas espaciales 
y conexiones entre los niveles mencionados. La metodología utilizada se basó en me-
dios digitales como páginas web, open data, revisión de fuentes primarias y secundarias, 
entrevistas semiestructuradas y grupos focales vía Zoom.
Palabras clave: digitalización, frontera, integración, paradiplomacia transfronteriza. 

Chapter 7

Paradiplomacy as Colombo-Venezuelan Neighborhood Integration
Abstract: This chapter links paradiplomacy with integration and digitalization. To this end, 
it examines the diplomacy of the regions in situations of political conflict in which there 
are no diplomatic relations between two countries, as happens between Colombia and 
Venezuela, emphasizing the role played by different actors on this border. The conceptu-
alization of paradiplomacy (in particular cross-border), linking it with a digital diplomacy 
that had to accelerate in the wake of the pandemic. The particularities of the Colombian- 
Venezuelan border are characterized and analyzed as a Multilevel Cross-Border Paradi-
plomacy including the bilateral, the subnational and the international. The diversity in 
paradiplomatic and integrationist practices is demonstrated both in terms of actors and 
innovation in the resources used at different spatial scales and connections between the 
levels. The methodology used was based on digital media such as web pages and open 
data, reviewing primary and secondary sources and conducting semi-structured interviews 
and focus groups via Zoom.
Keywords: Digitalization, border, integration, cross-border paradiplomacy. 
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A partir de conceptos clásicos sobre el desarrollo, el lideraz-

go, la soberanía, el Estado y la diplomacia, este libro plantea 

discusiones sobre la realidad de la integración latinoamericana 

dada la necesidad de liderazgos, la pertinencia de los debates 

sobre el desarrollo, la integración energética como alternativa 

desde algunas experiencias en la región, el ideario propio de la 

integración latinoamericana (como son las discusiones sobre 

la soberanía y las cláusulas constitucionales), la integración re-

gional en tiempos de modernidad líquida, así como la falta de 

institucionalidad que ha dado espacio a experiencias de una 

paradiplomacia transfronteriza multinivel.

Se trazan dos argumentos en este libro que presentan y estruc-

turan las discusiones planteadas: el abordaje sobre referentes 

temáticos que ha ido generando una trayectoria en los debates 

de las últimas décadas en torno a la discusión sobre la integra-

ción regional latinoamericana y los nuevos referentes ante el 

cambiante escenario multinivel y multiactor al cual se asiste y 

que han traído consigo nuevos aportes para el debate ante el ac-

tual contexto y su implicancia en la integración latinoamericana.

En siete capítulos, este tomo 10 de la colección Gridale desplie-

ga diversas discusiones resultado de trabajos presentados en el 

II Congreso Internacional del Grupo de Reflexión sobre Integra-

ción y Desarrollo en América Latina y Europa (Gridale), realizado 

en Buenos Aires (Argentina), en marzo del 2021.

Catherine Ortiz-Morales y Amalia Stuhldreher (Editoras)

Concepciones alternativas de 
la integración latinoamericana
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